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El trotar de
las ratas

José María Salcedo

LOS PARQUES DE ALEJANDRA
(Buenos ̂ res). Desde Argenti- madres de Pla2a de Mayo v la

seiiores (y ustedes lo leen por búsqueda de sus desauatecfdos
Si ““O™»), y 2 íssssm enteas Gardel como que me del crucero “Bel gran o” que aún
mira diciendo que haces y Borges espera ver aparecer u2^ lan(atención borjofilos, yo tan sólo chite con su^go e^ com™'
to coren * cubierta *al* que re
como ̂ Se no seTíe nX"’ "«2°dicho n\da hrete ahora & ío‘han reclamado pero sus oi« írVte*eíapS^*
«d^^^Mi^p^sanT le^rj ^17
WcA Vf ‘“''«a que pueda llegar
moSíciapamArlSa^ " f ® <^^mpo" de impremDe héroes y tumbas tratan mi/go! ^rhíbo in^rernte
KrCcue'í* en'ía cdecte"„a"lt
Síén Doí^efereni^ ¡^«presionante subre-
d*rsvo?iñ^ *' eutomovilista francés
DTosaicre rem *^®¡'«“‘® Giles Villeneuve, recientemen-
^  que son. Ten- te falleddo en carrera. Gilesgateen aquí mismo a las Villeneuve corrió en el auS

na,

co-

dromo de Buenos Aires tendemos).
M dei paréi tesis ilustra pred-

sjmente lo que sucede con
las guerras. De pronto, con las
guerras, todos somos vednos y
todos somos compañeros de
colectivo, que es el nombre
danzante con el que se conoce
aquí a los microbuses. Y estar
en el mismo microbús
mulgar de la misma hostia, po
co antes de ilegar a la ofici-

so-

es co-

y se
acddentó a todos los kilóme
tros por hora. Los empleados
de la pista recogieron ese tro
feo de casi muerte: un alerón
de su automóvil. Un alerón
torcido, chamuscado, todavía
impregiado del “Ahhh...
se escapó de las tribunas,'la
tarde casi fatal.

Villeneuve nunca lo sospechó,
en esa su casi tumba, pero
—^sde la subaste de ayer do
mingo— una secreta complici
dad se establea ó entre la crei
tumba y los héroes, una com-
pliddad tipo Sábato, ya que
estamos aquí, por los parques
de Alejandra, poco antes de...
(No, no se preocupen: los que
hayan leído a Sábato me enten
derán a su manera y los que
lo hayan leído también; la
es que todos vayan entendien
do a su manera, que es, en el
fondo, la única manera de

re

>>
que

no

cosa

en-

nera de dos años que me pa'
rece ver prolongarse aquí, por
el malecón del Río de la Plata,
en este grupo de gente que co-
«1»: “che, preparando el cuerpo
por si los ingleses se atreven
a entrar”. Mi imjHresión es que
ambas carreras, la de El Diario
y este de aquí son un poco la
misma carrera hada el futuro
donde, como se sabe, todo será
mejor.

Hoy domingo que ustedes
ieen.

me

ya pasaron los festejos

na.

Mienteas tanto, niños de blan
cos mandiles salen de escuelas
Üanquiazules, mientras Buenos
Aires los mira mucho más
seriamente que de costumbre
y más en alerte todavía que de
costumbre. La alerte roja está
todavía en las islas Malvinas,
más al frío, más al
quién sabe.
Cuando salía de Lima

sur, pero

empe

.
Pero,supongo,el miércoles se ha-
brm enterado que yo también
celebre en un lugar que aún no
se, pero que, en el fondo, será
el mismo lugar.

zaba la maratón por el segundo
aniveisario de El Diario, esa ca

CONGRESO DE SOCIOLOGIA

VACAS SAGRADAS Y AUSENCIAS
!

Bajo auspicio de la Uni- •» sociología ha v^nte años
veisidad de Huacho, y y quienes la asumen h^, existe’
ffli el costero puerto. ««» brecha, que recorre
se ha realizado el Pri- quemáticamente- los alzamien-
mer Congreso Peruano campesinos, las guerrilla

de Sociología. Una participa- *¡ ®* descalabro belaun-
cion inesperada —más de mil ‘^¡ el reformismo
asistentes—, hizo de Huacho un * ¡e dictadura militar -inclui-
^queño pueblo, pero acogedor. ¡e empleocrada para so-
Y demostró que, por múltiples <=¡ólogos -, el desprestigio de
razones, las peras estaban ma- *“ Profesión durante Morales
duras. Bermúdez, más los paros na-
La critica situación laboral de «««ales, y la democrada

los miembros de la profesión, moneteiismo, que inciuye
no sólo se dejó sentir a lo lar- *“ izquierda Unida y su descai
go del evento, sino que fue cierto, frente a Sendero Lumi-
seguramente el tema más nom- *'**u>P®*^onosólofrente aél.
brado, y quizás menos debatí- guaridos dicen que cuan
do. Lo que confirmaría que, do aparedó la sodología en el
a veces, los sociólogos se van’ epenas se logró la inscrip-
porlas ramas. ción de 73 alumnos (1961).
Y en lo referente al desarro- 1977 los estudiantes

lio de la sociología, no pocas j® sodología eran 5,975. Des
fueron 1« críticas que señala- ^ e¡ credmiento se
ron la ausenda de balances detenido, si no hay ya una
compietos, y la necesidad de regresión. Y es que los
asumir la autocrítica no sólo P“®®tos para sodólogos, creados
en la producdón libresca sino SIMAMOS, Educadón, las
OI sus consecuendas. Zonas Agrarias, y cuanta enti

dad pública que se predara
YO NO SOY SOCIOLOGO ®P«®» de la Primera F»e,
POR TI SERE h® desapareddo, para ser reem

plazados por economistas, que
nnrnio,,,,... j I ®® ¡® profesion non pluscomienzos de la ultra

decada del sesenta, los prime- Quienes abrieron camino
ros soaologos araban en el buscaban un puesto estatal ni
mar del conoamiento peruano, mucho menos. Y de halterio
em vistos como nuevos apos- conseguido, huWeran sido blan-

rí enTbr» * ir •1®? T*' ®° * agresivísimas actitudestro en hbr« de difícil lectura, -y brete acdones- de sus

•®% contemporáneos. Porque sólo
f nlX Para bien eran sodólogos quienes busca-y paramal ban un cambio rarfical de la
Pero entre quienes descubde- ciedad. Ni más ni

Cuando a

no

so

menos, era

“uTé^ídfdel setenta demos- c^;;tró que tamtóén los sodólogos ^nto <te S a“rere i
pueden ser críticos al sistema ügadón Y reforri^^ *"''®®‘
y vivir bien Es cierto me “í" * racordando la nece-

r
sSa!”úrj„í.,sr- ¿“ir"''Y es predsamente este tema ío^os^^

de los que quedó fuera C
del caidelero por el que se
P»o la sociología en los cuatro
días que los sodólogos se ob
servaron de arriba abajo.

orno queriendo ratificar la
implantedón progresiva del
frcrf en el país, como dice Qui-
jano, tres asistentes al r
so no pudieron terminar

atribuye Coüer al ministro de
Trabajo, Grados Bertorini.

Pero la manifestedón más
perveisa del proceso de despo-
litizadón y de desmovilizadón
—señaia Coüeir- es ei terroris
mo. La incapaddad estatal y de
Ire agnipadaies pdílicre para
absorber, sodalizar políticamen
te a capas medias provindanre,
en franco proceso de deterioro^
ha favoreddo que se ctesarrolle
un grupo integrista, que sipii-
ficativamente se denomina Sen
dero Luminoso”.
Un somero recuento de los

ponentes en el congreso, nos
lleva a la conclusión que, si
guiendo la caracterizad ón de
Cotier, también en la sodolo
gía, los esco^jdos son “repre
sentantes de los sectores li
meños, profesionales y -hreta
(firíamos nosotros— empresaria
les”. De los nueve ponentes,
ocho SOI soddogos radicados
en Lima, y casi todos cuentan
bajo su direcdón importantes
proyectos de investigad ón, que
les permite vivir de la profe
sión.
Por eso no debía extrañar que

la exposidón sobre la situadón
del profesional en el país fue
ra interrumpida por medo de
aplausos y silbatinre. Y de ma
yor desaliento aún, fue la au
senda del senador Enrique Ber-
nales, quien ha sido uno de los
prr^ulsores de la colcgiadóri,
y quien tiene dedicadc'-. libros
al tema de los pro&;ácnales
en dendre sodales.

H

apadbie recorrido por la ex
tensa y agradable playa huacha-
na; un fornido desconocido,

r os ft ®” ‘¡® ¡’año, les demandó
con una inte ateertos sus papeles de identilfieadón.
S-b^ ^ Pateriormente, la anécdota que
fondadore^r^’ ®* ^ue habían sido
el oaiíX* f en coifúndidos coi e^ías chile-
teñalT ooL ^ ‘^® ‘«a. Nelson
ma^ ''•'®'í'® ¡^“*¡9ue es un destacado estu-
* Ire SsT ® Pra®anedad doso de la guerra con Chile,
írú actear^r^»*’*® ''®" P«®®. ®n nuestro pro-rero acmal , a la dianamente pío país,
extendida disolución de todas
las normas prevalecientes
o, inclusive, nominalmente
crei todos los órdenes de la vi
da sod al cotidiana, sin que nin
gún patrón esté reemplazándo
las hoy y en la perspectiva más
próxima. La dominación tiende,
por eso, a ser ejerdtia de modo
cada vez más explícita por la
feerza y ésta, a su vez, pende
hadalavidenda”.
En este coitexto, Quljano ad

vierte una derta despditiza-
cion de las dendas socides.

con-

congre-

un

UN BALANCE

BALANCEADO

Si fue Quijano quien abrió
real plaza, Julio Cotier se encargó
en de cerrarla. Epateur, como di

rían los franceses, aseguró que
Mariátegui y Lenin, se encon
traban en las antípodas en cuan
to a formuladón de la demo-
cratía. Caracterizando al actual
gobierno, señaló que los miembros
del equipo básico, organizado
alrededor de Ulloa, son “repre
sen totes de los sectores li
meños, profesionales y empre
sariales de Acdcsi Popular”.
Un papel nada desdeñada leuna
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CULTURA Y DEMOCRACIA las mentadas ediciraies nun-B gotaemo de Be-
laúnde no ha impie-
so ningún lilao (sal
vo aqud mamotre

to presidencial llamado Peni
1981), dejando en manos (fe
las oficinas de rdacimies pú
blicas de los grandes bancos
la escasa prodicción edito-
ri^ Ha convertido a los
músicas de la siníónica en
comediantes de la legua, al
servicio de los salones dd

ocio particulares, con d
fin de agenciarse los medios
(]ue d Estado les nie^ Ha
suprjmido, en la práctica,
d teatro, d baDet, d fd-
klare, como servfeio ciuda
dano. La edicación púdica
se debate moribunda, bajo
un presupuesto ridículo y
anticonstitucional, mientras
la educación privada flore
ce (en dineros que no en
obras) merced a la especu-
ladán de la oferta y la de-
itnandai, sd y bandera de es
te régunen llamado liberal.
Las univeisidades estatales

(San Marcos, ccn sus 431
años cunqilidos, a la cabe
za) no saben cómo parar
la día d día de mañana,
mientras las universidacfes
particulares —sin dor ni
sabor, de eso se trata, oi
su dc^itiva mayoría— go
zan de las prebendas dd
gotáemo y, sobre todo, dd
verdadero gobierno dd Pe
rú: loa todopoderosos ca-
^i+d^es nrivados.

L.A ‘ tJJLll RA-CLLT^

El Estado ha muerto. Sin
embargo, d país orqfuesta-
do por los grandes empre
sarios. mal que bien per
manece Y dios, se supo
ne, suden poner su gra
nito de arena en la cultu-

¿Cud es la cultura
(jue se ofrece? A yudo de
pájaro, podríamoe (fecir que
h^ dos propuestas; la cul
tura-cuita y la cultura-pam
pa. En ambos casos, es tan
superficial como la supues
ta iustración dd presiífente
y,de hecho, antip<^ar.
La cultura-culta. Se ma-

rúfiesta como un ddfi dd
aimpo, cosa rara y difí
cil, producida en Alemania
o Francia, por ejemplo.
Algo <iue 1<3S pobres pe-
ruanitos pueden atisbar, du
rante un minuto y medio,
y darse con una piedra en
d pedio de fdicidad Este
fugaz contacto con los
cidos se (febe, claro está,
d generoso auspicio de una
gran compañía de seguros
y reaseguros. Un momento
aparte, en Canal 4. La bé-
Ua muchacha c^e presenta
ttte mkro, o bien se pasea
por los verdes bosquecilos
de algún campo de golf,

reposa en las atmós-
foras de d^ina casona colo

9»

ra.

o se

ca mas se supo. Auncpie
Menudo”, eso sí, sigue

campeando en tcxla la re-
fiirái.
Habiendo este gobiemo
abandonado todas sus obli
gaciones estatales, la difu
sión cultural (sic) está en
las manos exdusivas de los
fenfeios canales de TV y,
acaso, de la radio. El Ca
nal 7 (desmantdado co
mo la pesquería, los su
permercados o d agro) no
existe en realidad. El canal
estatd (que hasta en los
individualistas Estados Uni
das —laPublic Bioadcasting—
promueve la cultura) es
apenas una rabona de la
TV privada. Su s<áo apor
te durante d bdaundismo;

unas dudosas lecciones de

in^és.
Cultura es, entonces, el

absurdo ccncurso de pre
guntas y respuestas. Tres
para ganar (Canal 5). Al
menos, eso dice d Irxnitor
¡Un programa de cultura

y entretenimiento!”. Va úna
Así. también, d lanzamien- peda; “La revolución fran-
to de algún libro en d Ho- 1789, 1784
td Bolívar, con la presen- ^ 1786?”. Como pueden
cia dd señor presidente y apreciar, eso se llama cul-
sus edecanes y ministros (im jgs dmas y, de paso,
gobiemo culto, ¿ven?). Los crámaiias de jocosa diver-
vdúmenes de lujo, con Cultura es, enton-
nombre propio, los museos gj concurso de niños
privadas (previa cita), d recitadores que, de vez en
Museo dd Oro (3 mil ̂  yez, intercala d tío Johnny
les la entrada y ningún (Cand 4). Cultura es cuan-
autobús qie nos llwe). Y Ferrando se pone senti-
los turistas podrán acercar- mental, o cuando Pocho
se al antiguo Perú, al tiem- Rospi^liosi nos muestra en
po que para los locales, pantalla unas pastales de
comunes y corrientes, su yigo y La Comña. Otros
propio pasado se les va ha
ciendo tan incomprensiWe
como la historia dd fagot
y d craitrafagoL La cultu
ra-culta, en suma, cpie se mi
ra y no se toca o, dado d
caso, ni se puede mirar.

cc

van tirajes de época, mis
mos Romeo y «kilieta, y
creo que los graneados
asistentes hacen lo propio.

medios no existen. Por lo

menos, para d sufrido pue-
Ho del Perú. (¡Ah! Sin
(ávidar —pues mezíjuino se
ría— la exhibición de
la répáica de la corona in
gesa en una galería ban-

UNA EMPRESA PRIVADA
LLAMADA PERU

Antonio Cisneros

En El Diario (d único db verdadrra oposicirái) del micrcoles pasado, publiqué
una noto sobre las idadcncs entre la cultura nadcnal y la empresa privada. Ahí

vimos cómo este gobierno que ha desmantelado —abandonando deberes y
dtreííios— d Estado de todos le» pemanos en benefido del gran c^ital,^ (jue ha
eliminado la nodón de servicio para con los pobres (la iiunensa mayoría), ha
también en plena consecuencia, abandonado a la buena de Ehos (y a la mala)

la promodón (fe las actividades y formas culturales de este triste país.

nial. Digamos, entre un pra
do de Kent y un chateau
de La Loire. Entonces nos

habla sobriamente, con tixla
familiaridad (que, se supo
ne, debemos compartir), de
los instrumentos de viento
dd si^oXVI. ¿Quién ñolas
conoce? El fagot, el contra
fagot, la flauta dul(X! (de la
que existen hasta seis ti
pos) y una serie de ins
trumentos precursores délo
que habría de ser d —po-
pularísimo— como in^és,
‘'on sus víariantes —daro es
tá— en la Bajp.
tardía y la Westfalia. Y
listo, se acabó d baño <te
cultura. Gracias, señorita.
Muchas gracias. Popular y
Porvenir.

No faltará quien se pre
gunte- por la quena o la
zampona (¿no sea, tam
bién, instrumentos de vien
to?). Ingenua criatura, pues
de eso no se trata en la
cultura culta (que (febe ser,
de preferencia, incomprensi
ble). A(femás, así viene d
enlatado y no hay lugar
a (jueja. Otro día, veremos
d nacimiento de la ópera
(eqrectáculo fre(niente en
Lima, como bien saben),
o tendremos d (fesfile de
la viola de gamba, la viola
a secas, el violoncdo, d
vicáón, el viíáín, durante
un vertiginoso minuto y
medio.

No estoy contra la (ndtu-
ra universal. Pero en esos
espacios (más breves (fue
un comercial de Aampú)
nadie explica un mínimo (fe
rd aciones entre vida y crea
ción, o entre Europa y
América, ni un mísero por
qué, cómo, cuándo, dónde.
No, señoras y sdiores, la
cultura-culta es esa c<«
extraña a la que nmgm
pobre diablo llegara. (De

' reemplazan a lapaso, asi

# .

4

i

3

caria, a la que hace unos
meses d decano de los
diarios dedicó su primera

Este gobiemo nos niega plana, ccai gran foto),
-d pan y la cultura, pero
es algo generoso en la cues
tión del circo. Ahí surge
la cultura-pampa. Esá sí
al alcance de su mano (y
su tdevisor). El otro canal
dd gobiamo (es decir, d Ca
nal 5), depositario mono- medios es, a veces creo,
polista de las inicroondas irreversible. Hay, daro, gru
que, en principio, perten^ pos es^ializados y (fe ha
cen al Estado dd Perú ge que trabajan

sinfóiuoa y a los desapa- (todos nosotros), se encar- ques de dignidad contra el
récidoE conciertos pc^ula- gó —a través de las promo- océano embravecido de los
res) ciíxies Pan-Td— de vender- mercaderes. Pero no basta
En (x.í línea están, tam- nos un poco de cultura. El C(3liseo Nacional, vieja
hi¿n los conciertos clan- Ofrecía sus discos de “Me- ggde mayor dd canto y de
destinos (pues uno se ente- nudo”, pero también dgún la danza de los Andes en
ra, días después, de su exis- disco de música dásica. Lima, ha cerrado sus puer-
tenc'ia en las páginas soda- Unos de pe de bderos tas por falencia H3 Coli-
les de unos cuantos dia- bien rasca, pero también geo Aniauta, propiedad de
ri(» y revistas). Son ofre- ediciones pí^ulares de Ai- Pan-Td, ha instalado un
cidv;s en noches de gda lio Ramrái Ribeyro y José novísimo escenario giratoric
coa e>tricta invitación, en Mana Arguedas. Sin em- para d negocio de las misses
Ton* Ta^e o d palacio bargo, pasado el inicial Universo. He ahí d sím-
teorküpd. Los músicos Ue- arrebato publicitario, de fado de todo.

y

Vi LA “CULTURA-PAMPA
\ri

Y mientras tanto d pueblo
vive y crea en su deior.
Mas sus c^ortunidades de
oír y oírse sem cada vez
menores. La alienación cfie
propician los dioses de la
economía de mercado y sus

^ -

I

como di-

3
/
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TESTIMONIO DE
UN JOVEN SENIdUSTA

—Compañero, como tú
sabes, hsy car lodo el
paú. no sólo en d pue
blo. no sólo en Im or-
gmieaeianes de izquier

da. «no en todo el país, incluso
en el extnmiewo. un pmi inte
rés por conocer atóles san Im

posiciunat del Partido Comutés-
ta Peruano llamado Sendero Lu

minoso. Hay interés por saber
qué se proponen, por compren
der sus acciones. Esta entrevis

ta. por ello, podría ser de gnat
utilidad. Comienza por expticar
a los lectores cómo te incor

poraste a Sendero Luminoso,
iquieres?

-Cuando me pteguate oun-
do me incoipoié a las fil» dri
Partido Commista del Paú,
debo aclarar primero que no me
incoipocé a Soidero LunúnoBO.
Sendero Luminaso sólo es una

de la

oi^nizadán que se llama Par
tido Comumsta del Perú. Una
base como puede ser —se po
dría dedi— el Moñnaento Otne
ro de Trabajadoas aasistas,
MOTC. Esa tituladÓD de “Sen
dero Luninoso” viera a mini-

trüzar a todo un partido poií-
lico que ha tenido un trabajo
arduo en la pditizadón de Ia&
r^issm por e! verdadero canino
lie ta ludia armada. Ptdsiptien-
do entonces, conpañero, yo

enrdé en ias filas del Pal
udo Comunista del Perú du-
imce las moviliaudones que

«Tiaiizaron allá durante los

—¿Aliar ¿En dónde?
—En Ayacudio. Durante e»as

movilizadonea yo tuve algunas
coordnadones con los actívis-

tas del Partido Comuniafa del

Perú, pero sin saberio. Pero yo
siempre tenía la inquietud de
saber quién dirigía las morili-
zadcnes porque cada moviliza-
dón tiene su fondo ptriítico
y su drecdcn política y es un
movimiento politizado...
—¿Y a qué movilizaciones te

estás referiendo?

—Me refiero a todas ias movi-
lizadones estudmtiles que ocu
rrieron entre 1977 y 1979. Bn
estas morilizadcnes fiiimoa
coordinando y nos ftámas enio-
¡mdo en las filas del partido,
—¿y qué hacías tú por esa

época? ¿A qué te dedicabm?
—Yo era drigente estuiianlíl.
—¿Y por qué deadiste incor

porarte a tu partido?.
Jorque a mi punto de»-

vista... como todo pcdftico,
uno se enrda ea el partido cu
yas posidones conuden cockc-

base —se podría ded

cuarta etapa del marxkmode-

rúrüsmo?

—Así ea.
—¿La tercera ha ñdo el Pensa

miento de íáao Tsetung?
—Asi es.
—¿Y en qué consiste el pema-

miento del compañero Gonzalo?
—Eso ya lo ha exificado él

compañero V íctor.
—¿Quién es el compañero Víc

tor? ¿Te refieres a Víctor León
Huamán?

—Sí. E3 lo ha explicado en la
Rvista “Caretas
—¡Y tú has tenido ocasión de

leer “Caretas"' y consideras que
la explicación que León Huamán
ha dado allí es correcta?

-Sí.
—¿Tú has conocido al compa

ñero Víctor dentro de tu parti
do?

—No. Si el . partido fuese un
grupo peipieño, claro, todos nos
conoceríamos. Pero hay muchos
compañeros que son nuevos. Y
cada cdula, con oirá cdula, no
nos conocetrtOB.

—¿Pero tú si has tenido oca
ñón de ctmocer a o'^iín'S'' de
tos dirigentes de tu pntUdoi
-Sí.

—¿Al propio campcñero Gon
zalo?

»

Ricaido Letts

Esta es una entrevista fraternal. Y, por partris, conmovedora. La versión que
publicamos es la transciipdán fiel, y corresponde exactamente al íntegro que
grabó. Para recoger estas expreñones, absolutamente auténticas^ de un joven

militante y cErigente intermedio de Sendero Luminoso, £/ Cabello Rojo
no tuvo que encapucharse, ni dandcstiiiizarsc, ni viajar a Ayacuefao.

Confiamos que ésta no será la última vez que los compañeros se expresen
usando nuestras pá^as.

se

nar Como cBces, porque ya, aho
ra, en la práctica, éste es el
nombre que se conoce y se usa
comúnmente, popularmente, y
no hay ninguna intención de
rrúnimizarlos.

—Es verdad que así se nos co
noce. Pero la teaedón nos ha

minitiiizado siempre porque nos.
ha tratado de “gnipúsculo”. .
L'jego “grupúsculo armado’’.
Luego “grupúsculo armado ás-
lado de ias masas’’. Enloconvc-

to, compniero, ni habrás visto,
en El üicrio de Marku de hoy,
allí dice, cuando puNican esos
documentos (Edidón de! 10.5.
82), “Partido Conunista del
Petó’’, así, conforme allí se
denomina, ésa es la forma de
den ominarlas. No hay quién
adaie mejor su denominadón
que dios.
—Ditne, compañero ¿por qué

has decidido aceptar esta entre
vista?

—He deddido aceptar esta en
trevista porque ha sido un mo
mento oportuno.. . porque el
Partido Comunista del Perú no
tiene un ^quín, no tiene un
vocero legal. Por eso, si hay un
p.iio<ista que tiene interés en
entrevistar a un miembro, no
sotros damos declaradones pa
ra hacer conocer así a la poÑa-
dón los prindiHos que tenemos
ytodolo que nos pregunten.
—Y si es así, ¿por qué crees

que la dirección de tu partido
no ha venidó utilizando las re

vistas, o los periódicoe, la radio
o la televisión para exponer sus
puntos de vista?
-No se han pórfido seguir uti-

Hzándolos porque se ha dai-
destinizado; y por eso no se ha
poAdo ntilizar—c(»no tú (fices-
la rado Sólo se han utilizado
los voianfes.

—¿Cuáles son ¡os principales
objetivos que tiene tu parti
do?

—& objetivo prindpal es, como
toda la izquierda 1<k tiene, pe
ro hi^ que demostrado en los
bediOB, por eso es que en este
momento estamos desairoUan-

do la lucha armada. Nosotros
créanos tfx biqr ccndldones
para día. Nosotros nos dri^-
moB ai soddismo.

—¿Para ustedes la lucha arma
da es un medio para alcatzar
un fin?

-¡Lótfco!
—¿Cuál es el fin que e^ertei

alemtzareon la lucha atmadá?

cera reestructurad ón del Estado
burocrático lairgués. Posterior
mente, se ha sacado un folleto
sobre la situadón revoludona-
ria en el Petú. Si existe o no.
Luego se ha sacado “Desarrolle-
moE ia iuclia armada’’. En esos

ÍTP5 ídJetcs r-'idrías ver ala
nos piísrtear'
tac:- el Pe.'

rí r-

objetivos que
,  t^ amunista dd

t

:pa?'L'<\ -tu serias

■ roe más o

’íás ^ menos

.r

-No.

—¿Qué C'-f-d íiVifi lu
pañero?

—Yo esr- v hi -jiid
áete.

—¿Y c’-dt ún Lu grcii- ins
t: ucción ?

—Tengo •• -irado de i;:,i‘;e(S£-
dad.

—¿El resto de tos :níC<nd.-os
de iu célula eran más o menos

de tu edad.-

—Casi todos t(s miembms de
mi partido son gente ¡oven.
En promerfio no pasan de los
22 a 23 anos. Todos los mili
tantes,

—¿y en cuanto a -c decisión
para la liicha, todas son tan

resueltos como lo eres

—Garó que haSrian compañe
ros buenas, pero alanos estaban,
un poco rezagados, les falta
ba. .. derásión.

-Y en ese folleto donde tu
organización analiza si existe una
situación revolucionaria en el
Perú, ¿a qué conclusiones se
llega?

—Mas que todo, lo que sUí
se (fice es qfue la situadón le-
voiudonaria sí existe en el Pe
rú. Se (fice que la situadón
levoludonaria está en desarro
llo. Esto conforme con el

Pensamiento Mao Tsetung.
—¿y cómo sirven para orien

tar las luchas estas conclusio

nes?

^or ejonplo: llegranc» a la
conclusión de que los de abajo
ya no pueden seffiir viviendo
como antes y los de arriba ya ,
no pueden seguir gobemmdo
como hasta eritcnoes. Y por
eso Uaman a una tercera tees-

tracturadón del Estado burocrá
tico en 1977, con las elecdo-
nes.

—Pero eso resulta muy gene

ral, compañero, muy teórico,
muy abstracto. ¿En tu partido
no tes dan orientaciones más
concretas sobre las tendencias

de ta lucha de clases?

—¿Puedes repetirme? No te he
entencido.

■I’?? •

.Jim.t- ’

.'rv

-Pir.

A'

'UT-. ei de
:do con

f
iu ;

or ^jenplo, en
- J r ..rejo de

a 7

V ^
fí.* '•rt-, cr-’Mi progratnáticoe y
■- cxpl.'’^cl.:>rt.

"'Gfwo. Para eáo existen las
Esffliel» i’opuiams, (Kimpañero.

—¿Qué i.jrj las Escuelas Popu
lares?

A

r /

—Se potteía dedr. son escuelas
dadestinas donde se hace un
■ulisis de >a situadón nadonal
e intemadond y sobre algunos
aspectos de las posidones polf-
trcjti del Partido Comunteta del
Paú, y, sobre todo, pru^ educar

—¿El fin? ¡a fin es la guerra
pc^ular del campo a la dudad!
¡Y su prindpal objetivo es la
caída del Estado burgués!

—y luego de tpie se produzca
esta caida del Estado burgués,
¿qué tipo de Estado habría
que construir?

—Un Estado sendista pan
pcsteñoimente encaminamos al
comunismo.

—¿Ustedes, compañero,nocon-
dben una etapa de democracia
popular, o de nueva dernoem-
cia, ai tes del socialismo?

—Ckmo (fice d préndente Mao,
debemos construir la áÓBédad
de la nueva democrada intes
del sodalismo.
—¿y cómo sería esta sociedad

de la nueva democracia?
—Qeo que medaite las co

munas.

—Dime, compañero, ¿el progra
ma de tu partido existe escrito
en dgún lado, lo puedo leer,
puede tenerse conocimiento pú
blico de H?

—¿Qué progrma?
—El progrtana político. Es de

cir, lo que tu partido hería si
ilegtne a conquistar el poder del
Estadio.

—No. El pro^ama, no. Un aná
lisis, sí. O sea, antes de las elec-
d<nes se ha sacado un bde-
tín, iffl análiás contra las áec-
dones pariamenterias. Allí se
expBca cómo m la Constitudón
de 19rá. A dónde nos levan es
tas elecd(»a o sea, artes
de las elecdones. Sote la ter-

—¿Ttó perteneciste a alguna de
estas Escuelas Populares?

—Sí.
—¿Cómo era? ¿Cómo fundo-

aaba?
—No te podría dedr, (xxnpañe-

lOi porque estamos grabando
para puUicar. Anteriormente,
las Escudas Populares eran abier-
te, pero luego se volvieron
dadestinas

—¿Y allt. en estas escuelas,es
donde se estudiaban los prode-
mrm programáticets?

—Sí. O sea, se estudabai
algcm« problemas rmlitares. Y
políticos. Se «atizaba bastante
d Pensamiento Mao Tsetung.
Penque oeemos que es ftinda-
mental. Es una savia qpie alimen
ta a los paisa dd Tetoer Mun
do. Cieemos q|ue a fimdamai-
tai porque es —en d desarrdio
dd maixismoleninismo—la eta
pa aterior rd desarrollo dd Pa-
sañoito Gonzalo. Nuestro Jefe,
Gon^o, está desarrollado el

loensu cuartaetapa.
—¿Gonztáo es él seudónimo

del jefe del Partido Comunista
del Perú tú que popularmente se
le ¡lama Sendero Luminoso?

—SL
—¿Y él está desarrollando la

mi

tas.
—Dinre, compañera, ¿por tpsé

crees que la expresión ‘^Sende
ro Luminoso” sea ttúnimizar a
tu orgtnizaeión?

—Yo pienso mí, conqiañao,
porque ao es minirtüzar a todo
d partido a una de sm brnes,
que es una bme atudatil que
et d “FER-Por el hitrinaso
andero de José Garios Matiá-
tepti’’ que existía en casi toda
las untveisidada.

—Pero hoy día ya po¡mlannen-
te se usa este nombre de Sende
ro Luminoeo para denominar tú
Partido Comunista del Perú al
cual perteneces, el que está rea
lizando estas aedones de luHm
armada. Ya no se puede razo-

4



r
—^r en frme que tú

km exprmado tabre ‘loe de
abeto y loe de arriba” es uña
forma un poco confuea de pa-
rafrmear a Lema, pero eso no
nos expMca la situadán eonere
ta de nuestro paú. ¿Hacen us
tedes eigún tataíisá concreto
sobre la situaáán de nuestro

paúl
—a»o. Bk es el folleto lla
mado *‘DesmTollemo6 la lucha

amada”.
—i^é dice e»B folleto, com

pañero? ¿Cuálet son sus orlen
tadones principalet?
—Allí se dce que sólo con la

videncia nevolucionaña se pue
de deirocar a este Estado bur

gués. Y no con ilusión» pada-
mentanas... porque eso sería
neftxmismo.
—Pero eso es demasiado sim-

pUsta, compañero, i Tú crees
que las masas te pueden guiar
por esas orientaciones?
—Garó, ccanpaño'o. Antes no

había un partido sevdudonaño,
pero ahora redén por estas
acciones algunos sectoKs de
las masas ya apaym. Tal es el
caso de Ayacucho.
—Pero en Ayacucho no ha

habido momlizaciones de masas

en apoyo de la lucha armada que
detatrollm ustedes.

-íero, por ejemplo, a» los sa
queos a las fiendas cmnerda-
les... esos saipieos se han reali
zado con masas.
—¿Como en qué ocasión, com

pañero?

—Como en la ocasión de Chan- —sí_
ka, Astc».. . —¿Por qué crees esto?
—¿Cumdo ha sido eso? —Porque tal es el caso que si
—En setíembre de 1981, más ^ campo hn aumentado Im
o menos. fuerzas. En el canpo. anteñw-
-¿Cumta gente partidpó en mente, se realiaba sdo una ac
es» acciones de saqueo? ¿¿n. Pero ahora se están ha-
—Algo de cien personas, ó ciendo varias acciones coocdna-

«áento cincufflita. das. Y es en grupos ék cien per-
-¡Pero ellos eran elementos son». HasU doscfent«K,como se

orgíBiizados de tu partido! puede ver en 1» badend». En
-Sí. Y etementos no oigani- el c»o del pdvorín de Huanta,

ados, de cotejos, también. h«ta niños y mujeres h« par--
— . .que espontáneamente se Acipado.

encontraban por aUt y que en crees, compañero, que
dguna medida, espontáneamen- ampUas masm
te, tomaron parte en los «a, pueblo, y entre las seeto-
queos, pero eso no perrrute ha
blar de apoyo de masas ni de
participación de masas, compa
ñero. Piensa en las decenas de
miles que conforman las masas
básicas del puedo en Ayacu
cho. . .

—Por ejemplo, en Ayrabm-
ba... en 1» invasiones de 1»
haóendas..: son 1» mas» 1»
que v«i a expropiar ios ense
res de los hacendadas. Tal es el
c»o que h»ta, por ejem^o,
el otro día Genuo Ledeána
dijo que “...« porque tienen
apoyo de m«» no pueden
»icoDtear a los pimsos que se
escifiaran de la cárcel de Aya-
rsicfao..

—Distinto es que pueda haber
un nwel extendido de simpa
tía por todos esos ¡odiadores,
o un sentimiento hummitario
tfue seguramente puede Ueuar
a muy tm^ioe sectores del
puedo a brindarles ma derla
protección, o «n« cobertura;
iSstmto es eso a que este mit-
moc compartan le idea
de que
eaucreto—son las que de
tiaarse chora; ni emmtt dbi

de mmas, a incorporarse, elka
mismas, o esta lucha armada
de estos dias. Tu orgraiizadán
tiene dos años de esforzada lu

cha armada preádida por la te

sis de que lo que correspondía
hacer, en lo láctico, en lo can-
crelo, era: ’preátkr, dirigir,
orientar, e! desborde de las

masas campesinas en su lucha”.
Pero no hay tal ‘‘desborde

campesino” para dirigtlo. San
pequeños grupos armadas los
que están actuando. Por nin
gún lugar se ve, pese a los dos
años Iraitscurridas. que las ma
sas estén asumiendo estas for
mas de lucha revaludrmaria.

de violencia revolucionaria. Pien

sa, compañero, que ustedes ya
tienen dos años dmidole y

dándole a esta concepción. ¿Han
hecho ustedes algún balmce de
estos dos años?

-No.

—¿No hay balmce?
—No.Noh^.
—¿Has participado tú en aigu-

nas acciones importmtes, com
pañero?
—Garó. Pao no I» podría

señalar ahora por tratarse de una
entrevista pública.
—¿Te hm terádo que enfren

tar aiguna vez a la policía o a
las Fuerzas Armadas?

—Sí. Gato. Pero elios no sar
ben nada de mí.
—¿Tu orgmizadón, compañe

ro. ha aunientado en miembtos
en el curso de estos dos últimos

res más avanzados de éste, lo que
está ocurriendo es qpe mucha
gente tiene resemas poHtieas
frente a tu orgmizadén, o te
mor,incluso?
—¿TEm<H?^'ibm<» aqueY
—Temor de varios tipos. Te-

ca...

-¿Qué podamos
—Peor imn Que el desarrollo

de esta eonfrontadón desigual
pueda traer como resultado
una grm represión sobre el
blo que no sólo cqtlaste a los
cómbatierOes de Sendero sino a

..?

tes. póliticas y gremiales.
podría—Gao (¡oe

ocurrir. Bmo con

(Sce Mao Tsetonig ai n

alo

tenemoB fe en qne la
dón va a
moa «pe naesba Ifeea es eo-

, por qué
■. CoBoo Aro Mao Ihe-

a

tong: «1 qne la Ifeea pciífica
sea cogiecta o no, io dnite to

esas nctíones -en do.

LAS MALVII^
ENTRE NC«OTROS

Luis Pásara

Algo de confusirái y mucho de río revuelto tiene el actual ctmlficto entre Argentina
y Gran Bretaña. La confusión es propiciada por quienes saben que la guerra taminén
se decide en el manejo de la información. Al río levucdto han safido a pasear nuestros
políticos —civiles y militares—, con muy distinta suerte.

aya, ejoniriar instni-
drí ímpoialisnio yan-

en defensa de la soberanía

Lo que podemos lea en
todos los medios de co
municación envuelve la
tests de que en d cem-
flicto se juegan la ex

pulsión o la pomanencia del co-
kmidismo Imtánico. A partir de
tal presentación, desde Aedón
Popular basta Izquierda Unida
surge una iqparente anidad nacio
nal en Npoyo de la lucha irgen-

aigailina.
Un toca juego conáste en la

de£msa de los Estados Unidos.
Lnego de que Haig abandtman
su nd de “mediador” y conde
nara a Argentiiia, y apar» UUoa
se nqpuso de ‘la desilusmn por la
actitud de nuestros mejores

”, d golñano de Belaún-
de dio un giro diiñomático. Caí-Ei análisis desapasionado de los ^ norteamoicana, d

hedms dd conflicto sugiere que, gobierno pouano asumió como
además del colonialismo, 1^ Argentina violó las le^ del suya la propuesta que basto ese
otras elementos en ta cuatiem. ^ego internadonal para haca- mcnnento habú manejado
H {Himoo de eBos se refiere al gg justida por su proiña mano, Washington. Rubricándtña d
estado dd ptoUema hasta que como una astucia p^ítica de Paú, se intentaba hacerla di^
otwiioa la invañói argentina ¿e los regímenes más san- tibie: Argentina la rechazó, se-
en tos primóos días & ataril. Ia ^¡entos de América íatina, y halando el inequívoco parentes-
cnestión de las Malvinas estaba pasando por alto  d deredio de co. Aún ahora, manteniendo de-
sujeto a un trato concreto den- autodeterminadón de los iuúH- clarativamente el ^yo a Ar-
tro te la política te descotoni- tantes te las islas. Son tres de- geitiina, el betoumUsmo trato te
zadón te las Nactones Unidas, mentes que pesan en la oinnión saiva la cara a la admini’^f dón
Hasta ese mranento, án emba- pública internacional fiente al
go, d msKimo oganismo ínter- conflicto y acaso enturbian la
nacional no había ordenado d
desatojo a Gran Bretaña —como
sí lo notificara a Sudáfrica te
totitoiio de Namilúa, pot ejem
plo—; oitre las razones para que
Nadones l>r^4as no dtoa ese pa
so. iKobablemente esté d fecta

todo por la opinión te

tina.

No siendo responsables pted-
dd tierno, los dirigen-

rente, de quien fue deqmiado tes dd stm jugadores duras
te este toca ju^. Su línea

¿Es que nadie se ha dado cnen- pío norteanericana se ha espre-
ta de esto en el Perú? Ocune, sado en sus públicas retistendas
más bien, que a {Kopésito dd a conten» la poddón de
conflicto del Atiántico Sur, h^ Washington contra Argentin»,
en el país muchos juegas oi cur- Ptefetirían mantenerse en te
so. Juegos, obviamente no ex- neutralidad para no

detoioada imagen yanqui.
I» tarea te quienes ju^an es-

en uña estrategia te presuntas ta estrat^a te salva a los EE.
alianzas en Sudamérica, proda- UU. es sumamente difldl; ade
ma a Argentina como ‘Muestro más, puede resulta en extremo
aliado natural”. £3 re^teldo a

^  , Argentina es eje central te este to a sus teladones con quien»gH^ma » lanzo -^tra d de- , ^ ^ ^ conáderan que Washington se ha
redro mterna^nal y am^ro- contrato al que algún día perfilado como “aliado natural”
(tose a la c<moena, lu^o lecim- podríamos tener que recuitir én de Sánti^: tos militer». Las
da, te Nadon» Unidas- a la msguardo de nuestra feontera fisuras ya iqiaederan a propóti-
racapamoD te sus islas pa ja ¿g jj, qEA. Los
fueraa. No se nec^to recurrir a tidamente se encuadran n
“  Poíítícos miütor», quedd gooiano mu^ argén- ¿¡simulan su prisa por votar a tes te adquisición de annaineí»
tino «m su toM teraanoto. ¿efender las Malvinas. to s y han recuperado am^sa-Ooo una economía virtuatorote segundo juego » d que mente su posidón internadonii!
qpieb^da y ^ Mto al^- estiate^ tercermundisto. Grotrariando a
tota te te ataque y debilitamiento a tos Bdoínde, el jefe dd Comando
dura te Gaitien no s(te » mea- Estados Ünidt». Los Jugadores Cmi^to ha redamado una
paz te paipff la votammosa tea- ^ ^ »trate^ vai -con ra- OEAtin los Estados ütááos.

zón- que como resultado te Si hubfera que pronoríícar d-te «rntanndad pohtie^ e^« el ^ conflicto probatoonente se gón gasraior, los nálitaras ape-
te tie^ mil desaps- ^ h^gemónfco aat- recen ccai I» mejoies potilñlida-

^  teanaieano en América des. Su ju^ tioie unabtoequeeaáastzoftí eeonmmra ^ ^ deducen -con
maios razón:- que i^oya a
Agutina es ta única
mttodndr ana

razón, a primera vista tzanq»-

hace siglo y medio.

lei»
tos habitantes permanent» tel
toritotio d»pojado por tos
ím^oes, que —como sabemos—
quieren permoieca en el Reino
ünite.
H segundo demento que casi

no forcee mendonado oi nues
tro tebote espliea por qué Ar-

ivataya
plídtos.

Un juego » el que

para d gobierno re^iec-

müitaes se han afirmado en el
adato te diversifica sus ñien-

toite tos peniroos » real,
la nombro: ChBe. B go
al eonbio, por mia es-
qne haga, no advtoá a toa

te
te un

miTtotecatiro te sobera-
to

de
tefíoltiva

»
mor d curso que puede wegrár
tommdo la situadán políti-

UnUos tes üdBaas togáafhros Kcu-
salida dtseH>aada;y,
ma, agfOBlasoB a que

n nsiparta

Vi

y ta pateentre ta parte
Etie o d tinoaaneticano. Y ladd

joago te tos polclieqs te ta-
para ezplic» su i^oyoaladto-
♦yiim
aotiiavaiallHBD que

ftantedoenn
vez no

qideida, inctayeido rt
{Koiteute fifego Btaoco,taa

fl cóse

te
a

I»: ato. HAR d^tearo
que ent&i éSspuesim, tm



‘Vuestra sea la ^o-
ria dei triunfo, segui-
•1* por el desastre y
!• ruma; nuestro
ai trafico

sea

ESE IMPERIO INGLES

EL TIEMPO
DE LOS MERCADERES

viítóo, ei hieiTO^ ia oeamic^
mi como los capítaies neoesa^'
ños jara <nejL>:s del jmÍK
“Gran Bi&taña... le hace el
empedrado y arnera Ira cales,
Qumina con gm Ira dúdate,
le construye Ira vías fénera,’
le explota Ira miras,
bn quero, le levanta Ira líiara
telegráficas, le transporta el
coneo, le construye los mue
bles, motones, vagones..
B ‘^cffico imperio ini^és’’

dortünaba sm muertos. Sus
tropas habían conqmstado ■«-
lúdad, con un muerto, pero
sir Ralph Abercrombie, jefe
de la experfidón,
en las oonquistra miiitaies 0>o-
co después fracasaron las inva-
áones en el Río de la Plata).
Y la juáctica Inglaterra ped5-
nó el comerdo y la braca.
¿Que a veces había que defen-
<ferio6 a punta de craones?
Cjertamente fia crueldad
<)ue se sofocó la revaludóo
ra tibritánica de los ‘Papayos’’
en^ la India prueba que la
tr^xHis no vadlabaX pero si
se podía lograr que otros pe
lear» en su iugpr, rzozando
rivalidades, cioirompieDdo,
dando dirigencira, mejor. Dm-
dir para minar la unidad de
América del Norte y su pefigro
-ya entonces a la vsla— pa
ra los intereses ingleses dertó
d Foiemg Office. En J^néri-
ca hispéiica ya no sucedería
lo mismo (Attigra. Boiñar. Ro-
s«, los montaneras fedetdes:
todcE sen'ra derrotados
trra otro).

Su política tuvo dgiraoB tro
pezones, no denuaiadas,
derto. Perdó batdlra pero
la plena: ésta reden h fbe
■dversa cuando, rfeqiués efe la
*1 14 y firmadalaPaz de Ver-
sdlet, otro imperio, cuyo cen
tro está en Wall StaeeLestá
en conifidanes de supint» a
1« City. La Gran Bmtma con
todos sus laureles pasa a ‘^o-
tenda de segundo oidm”. Lo
que no le impide movifizar su
flota pan secordades a los
sudamericanos quiénes son, y
con quién se están metiendo.

es su

no aera

con

me-

aso-

imo

es

no

. . . . sin goiia
“ >« industria y la prosperidad siempre credente. La
edad de la caballería ha
«lo; y la ha sucerfido
edad de economist* y edeu-
ladotes”, decía George Cannnig
cerebro del Imperio Británico’
en 1823, diipéndase d encar-
pdo de negodos de Errada.
Lo dee un entenddo: la edad
del heroísmo ha pasado, los
imperios ya no necesitan de
e-ipadas y troneras. Se trata-
ta, entonces, de un inqietio
de TOrcaderes. La “pax
tanniM” comenzaba bjgo el
wgurio de las libras esterlinra
derramándose sobre el mundo
y, suprema sabiduría, fluyendo’
hada Ingaterra en mucho ma
yor proporción que de Inga-
te rra hada ultramar. Según
Caialeaubtiand, ministro de
pimíos Extrmjeros de Pren
da bajo el reinado de Luis Fe
lipe, entre 1822 y 1826, las
nadentes repúblicas hispano-
^ñeanra hatoíra ledhidode
Ingaterra dfez empréstitos por
un valor nmninal (fe cerca (fe
veintiún millones de librra
esterlinas, pero una vez de
jados intereses y con>si(mes
de !ntenne(Sarios, lo que llegó
en verdad a América fiieron
siete millones. Eii 1824, el
hierct te Ríenos Aiie’s con
certó -c empréstito de un
millón de libras con la craa
Baring Brothers, de 1k que
Arpntiaa «edbió 570 mil,
en oro, como rezaba el coñve-

sino en letras. Pero hubo
c ’ pagar oro, y ledén al
n irar el sigo XX pudo Ar-
^.lüna acabar de pagar el prés-

que a través de Ira
Cií;4vás lefinandadones deparó
a  Ingaterra cuatro millones
de librra.

Asimismo, ios países integran
te de la Triple Alianza (Ar-
^ntina, Brasil, Uruguay^en
ya urrfimbie partídpó activa-

praa-
una

bri-

go-

no

ni '

co-

su-

cu-

to como por ira multitudes),
que extendó ios benefidos
dri imperio a la d»e obrera
raoaandda raí a los intere
ses imperiades, y de sus cos
tumbres apenas si el flítbd
file una beienda viva y popular, (juedando para muy ntíno-
litaiiK y tilingas clases altas
«dquiiir hábitos extraoidna-
rioE como la caza del zorro y
d té a ira dnco. Nos angifi-
camos destruyendo en su ger
men Ira artesanías y peque
ñas industiira americanra,
riquecieiido los puertos y
ofigarrpiíra intemiediarira
ced al invento ingés <fel ‘li
bra comerdo”. Ya en 1837,
Woodbíne Parish (fecía, (fescri-
hrando a un pobre gaucho de
I* pampas: ‘Tómense todra
Ira piezas de su

en-

SUS

roer-

ropa, exa

W

i
V

1  .l'V, ,.
IWWNMDisraeli ofrece ¡a corona de ¡a India a la reina Victoria (en hmch

revista ingesa del siglo XIX). ’

mente el nánistro ingés c„
Buenos Aires, Edward TTioñ
ton, quedaron mraiatados fi-
nracieramente por mucho tiem
po frente a bigaterta. B pac
to de los tres países “civiliza-

en sus tres versiones
(brasileña, argentina, urugua
ya), (juedó en manos (fe la
City: De la Riestra llevó el
original ar^ntino, y lo en
tregó a la banca Baring al
g(xáar el crédto. B barón de
Maua y Penedo llevan el bra
sileño a Rotschild. El urugua
yo fue entregado por De Cas
tro al embajador Lattsm. Ni
hay que (tedr que, “civiliza
do” d Parr^ay (cinco sextas
partes de la pofaiadón muerta,
arrasadas sus industrias, tíerrra,
hornos, fortificadles, ampu
tado un buen trozo de su te-

en rritorio, etc.) los ingeses l

ne-

e
prestaron 200 nnil librra (tmo
que pagar millón y medo)
c(» 300,000 hectáreas de sodo
P*rapiayo como {xenda de pa-
go.

Bien lo había deho el iníte-
ligente Craning, en 1824: Tra
cosa está hecha, Hispraiaraiié-
ri ca es libre; y si noaotroa
no desgobernamos tristemente
nuestros asuntos, es/ns^e»"

Y ¿cómo nos «igificaniaE?
No dertamente aprendendoei
pragmatismo angos^jón pa
ra defender nuestras interases
-como Ingaterra defendó los
suy«- ni la studa de Dra-
raeli (aqud judío conraso,
tmilrate e imagnativo, ai qne
la reina Victoria nombarú
lord Beaconsfield y fuera ido
latrado por la aristoerraia tan-

mínese todo lo (]ue lo rrxiea y
exceptuando todo lo que . _
de cuero, ¿qué cosa habrá

no sea ingesa? Si su mu-
fer tiene una poUeia, hay dez
posifaüidades contra una que
»a mraufrwturada en Man-
ebester. La caldera u d!a
qpe cocina, la taza de loza
radlnaiis en que come, su cu
chillo, sus espuelas, el freno,
d poncho que lo cubra, todos’
son efectos llevados de Inga-
tetra. James Walson Webb
embajador de Estados Urídea
ea el Brasil, relataba por la
misma época qae en ese país
amos y esdavos se vestían con
mnufacturra ingesas, y que
ingeses eran todos los uten-

sea

en

siHos “desde la azada' _
aniha”, los artículos corrien
tes o de lujo, los barcos, el

para

^ Deiqjués de 1767, el
A opio produddo en la

Inda flie prohibido en
I* China (Plassey ha-

^ bía impuesto el cul-
yvfien gran escala de la amapo-
is, y la compañía monr^oiira-
ba el narcótico). No lo expor-
raba ya drectranente, pero do
ucendra a barccs (jue lo intro-
fiacian de contrabando en Ira
cos‘n(s chinas. “Los ftuidona-

EL OPIO
naturales LEYESDEL LIBERALISMO INGLES

que a ia Ubertad de comer- -
do. La escuadra ingesa (en
tonces sí invencible} Mo
quea Gratén y otros pirntra
de la costa china son (xsipa-
dos militarmente. Es ia guerra
del opio. Derrotado, el Cfe-
leste Imperio debe fi rmar con
la Gran Bretaña el Tratado
de Nnkin de agosto de 1842,
que estaUece, entre otrx
sas, (|ue China no debe repri
mir d comerdo del opio, de
be indemnizar a Ingaterra con
21 mlDones de dolare , ceder
Hong Kong y abrii varios
puertos al comerdo. Teabirá,
acordar c(xi los ingeses su sis
tema de taiifra. Un año des
pués, el -nratado de Bogie
gamentalaexportadón de tex-
tiies británicos, crea Ira zonas'

Aguardaido la
muerte del
imperio cómo.
las grandes
potencias, como
Perros, se
disputen el
futuro cadáver.
Están
representadas
(de izquierda a
derecha) ItaUa,
Alemmiia,
Japón, Rusia.
Ingiaterra
Fraida, Estados
Unidos (al
fondo y d
acecho); el
perro Tieqitetlo
fstfoianda.
icoHcatura
alemana

co-

19-

de ‘textiaterritoiialidad” don-
* ri gen ira leyes íi^’k en
tero tono (diino. Es la rafi.
cataón del ‘liberalismo’* td
como lo entienden ios britá
nicos: por menos onfena Pd-
merston. en 1850, Moquearlos
pw^ griegos fiín dudadrao
británico de dudosas ra teoe-
(fentes lerdanó entonces d
Foieing Office porque en una
«vuelta en Aten* saqueartra

®*a). Ya lo había (Sebo
el viejo Pan”: “Lo bago ba

jo mi tespcnsahüidad, y ade
más, Ingaterra es lo sufiden-
temenle fuerte eonio pata ca-

en Ira conracueneira”.
*te los Camuaes que le

demradra expficar semejante
leaxíái. Patmeiston eiqpate

, 1300).

ac* ingeses vigl» odosamen-
te el moicpoiio de
don, imponen o índu,etabora-

oen los
raml^cB de amapola, viglm
su tránsito, su enqiaquetarraen-
to y su subasta en Calcuta.
De dlí pasa
peculad(xes y contrabradtetra.
Puiitaiismo, iKgodo y crimen
en contoa mescolanza” (Vfi-
viai Ttm; Ei imperio britá
nico). El cajón cuesta 250
pira a los ingeses, que lo ven
den entre 1,200 y 1,600. Por
fin, ei goMemo chino
ya poMadón estaba seriamen
te minada por el consumo de
la droga— prohiMó tajantemen
te ei tráfico: horrendo ata-

a manos de es-

m-

—cu

su doctrina: a los ramracs
carón d '^vis inmanus

sura *7,  ct]r..«stía .;.;;maa-
mr d dud»>]ano
hivieiB (ter.de estavfe,®.
ibón el Isf.mpo Se’ '
britannieiK «íim”. TamUm se
le iiamó,
jos, la p

romano es-

era

‘dVB

- '.51 mais» istina-
de ia -'Mañe

ro.

6

Ji



de cuanto son
LOS AMERICANOS

l a ventana
siniestra«

• • •

ta contienda es,en mi opinión,
de tanta trascendencia conio
la de nuestra emandpación
de España”.
Las negodadones se sucedie

ron con las grandes potend»
enviando sus más avisados m-
plranáticos,' opie retomaban

capitales sin doblegar a
Rosas. Mientras el bloqueo au
mentaba en costos militares y
econónúcos, llegaron y se fue
ron (con las manos vacias):
Thomte Samuel Hood.vincma-
do a la Baring; el c«ide Wa-
lewski, por Franda, y lord

,.^,«owden, por In^aterra; Ko-
bert Gore, in^és, y el barón
de Gros, francés. Los con
servadores ingleses tronato.
La Conífederadón Argentina

es una colonia de segundo
orden redén rebelada de Es-
naña. pero ha hecho el ultra-
r a Ini^aterra de no recibir
su ntínistro y rechazado lue
go con insultos”, gritaba Dis-
raeli (Rosas hacía esperar Iw-
gamente a sir Henry Souterhn,
enviado de Su Maj^tad, que

carta de victona
grande y buen ami-

a sus

(t

portaba una
para

Juan Manuel de Ro
sas, el controvertido
jefe federafista, fue

de los pocos
hideron sufrir un

a Gran Breta-
tierras. En 1853

uno

que

iiílKl

tv 1;

serio traspiés
ña por estas
dictó una ley de aduana de
ágno marcadamente protecdo-
lústa, prohibiendo la impwta-
dón de una serie de produc
tos. En el Plata, las suced-

entre unitarios yvas guerras

Mientras esperaba la lie- al frente vayamos d
gada del senador Gados no y empecemos Por ̂
Maloica Philip Mariowe pregunta la galería.Malpica, r y fotografía

tu despacho/
dejaba vagar
sombría por los objetos de perros
de la estancia; en la mesi- Malpica no se esperaba
ta del vestíbulo pudo ver esa pregunta, aclMO la
una serie de fotografías voz, se movio en la ̂ a
de perros, de las más di- y finalmente /e^o^o.
ferentes razas y colores y En los años duros de la
quedó desconcertado, aun- dictadura militar no p^
que en un principio no día vivir solamente ae
dio importancia al asunto, mi sueldo de profesor uni-
pero tanto can afgano, versitario, y de una man^
dálmata, pekinés, .pastor ra limpia y santificada
alemán, verdaderamente por las propias leyes, cte-
somrendía al más desa- cidí arrebatarle algo de
Sr ^ burguesía.
Cuando habían transcu- así que me convertí en

rrido más de cuarenta mi- fabricante de
ñutos, por fin se hizo pre- para perrc^; en ese plí
sente ^ Carlos Malpica, to se puede llegar a niye-JuiSi apel hubo entor- les de sofisticación m-
nado la puerta empezó creíbles.. .

hablar con Mariowe, Malpica
quien parlotea con continuar indefinidmente

antiguo conocido, aun- con su tema, pero Mario-
que érala primera vez que we lo corto en el inas
se veían: Por fin nos en- puro estilo de Tealdo.
contramos; desde hace mu- Ahora vamos a haWar de
cho tiempo le he dicho ios impuestos. Malpica se
Guido Silva, amigo tuyo, desconcertó por ese cam-

que aunque soy un poli- bio de frente, arrugo el ce-
tico jugado, me producía ño esperando una pregun-

de escozor ver sobre los impuestos de
otros salen a cada i^ fábrica de alimentos

rato en “La ventana”, y para perros, pero Mario-
cuando digo otros piengo enfiló por otro lado:
especialmente en Alfonso ^ bancada fie
Barrantes, y, en cambio, jg^da para evitar que
a mí no me han entrevis- pobres paguen impu^is-
tado en dos años que casi j^ño todo ti-
tiene la columna, ni una

sola vez...

Vamos por partes y cu
charadas, replicó Mariowe,
la ccáumna empezó a salir
en enero de 1981, asi
que tiene un año y pico
solamente: en cuanto alos
mensajes de Guido, la ver
dad es que sqienas me he
dado cuenta, porque nues
tro común amigo haWa
entre broma y veras todo
d tiempo; se la pasa con
tando historias alemanas o
cajamarquinas o btdma-
nas y cuando tomamos
un copetín dice, entre risas,
que la rivalidad tuya c«i
Alfcxiso Barrantes tiene
más que ver con enconos
reóMialea que con razraies

'ideológicas; en este cw-
texto es probable que ha-

hablado de este deseo
la verdad es
he percatado,

estamos

en

a

como

un

a

un poco

cómo

tere con cabeza ha p^-
do impuestos, todo títere
con cabeza de honrado, se
entiende, mientras los in
dustriales siguen cm wna
y otra exoneración. La
gente debería saber no
lamente cuánto pagar en
impuestos los futbdis^
que ganan más, sino cuán
to pagan aqudlos que l

80

aya
tuyo, pero
que no me
pero ahora que

federales serían explotadas a su
favor por In^atena, asociada
COTI Francia, ambas en plena
expansión (y pu^a) imperia
listas. A grmdes rasgos:
1838, el presidente constitu
cional Manuel Oribe (visto •
como enemigo por ei partido
unitario porteño, los ingeses,
fraiceses y brasileños) fue de
puesto en el Umguay por el
general Rivera, con la flote
francesa apuntando sus ca
ñones a Moitevideo para for-
zar la lenunda. Roste asilo
a Oribe y le reconoció rango
presidendai. Desde ei 40 al
42, triunfan los federales en la
guerra dvil argentina. En el
43 Oribe, con fuerzas alia
das de Rosas, sitia Montevi
deo, dominado por Rivera con
los unitarios. In^aterra pro
testa con insolenda ante Ro-
s». Este le contesta a Mande-
ville, el representante in^és

amenaza con “otras me-
á el gobierno de Bue-

Aiies persiste en la gue
rra: “Mi partido se compone

de llevar

en

V

i

que
(fidae
nos

de gentes capaces

-

M* ‘ . 4.
m

í ■iai%■M
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1
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Vi

í^uelita Rosas (litografía,1854)
argentinos”. Aparentemente.

Rosas les cfio a los delega
dos con la guena en las nari-

. Su escuadra se componía
dé 6 barcos mercantes ar
mados con 30 cañones de ca
libre ocho veces meiior a los
de su enemigo. La flote de
guerra m^o-francesa constaba
de 22 embarcadones de com-

418 cañones y 800

ces

bate con

«o Rosas”). _
En noviembre del 49 se fir

ma al fin un acuerdo con los
inrieses (Tratado Southern-Ara
na) y en agosto del 50 con
los franceses (Tratado Arana-
Lepredour) que establecían:
devoludón de la isla Martin
García, de los barcos apresa
dos, reconodmiento de la ex
clusiva jurisdicdón y control
argentino sobre sus ríos inte-

•riores, consideradón de Onbe
en su investidura legal. ” no
sólo eso: el pabellón argenti
no sería desagraviado. Los
cañones de la fragata S^-
ttiamptcxi, en febrero de 1850,
y la Astrolabe, francesa, en el
setiembre sií^^lente, “saluda
ron con 21 disparos de desa
gravio y homenaje a una hu
milde bandera, desconodda en
d mundo, pero no igiorada

. Es natural que pa-

((su

>>por ellos

soldados (y 90 barcos mer
cantes detrás, bien llenos de
mercadería para colocar en los
puertos “liberados”). Rosas hi-

hunefir botes y lanchmes
recodo del no Para-

zo
\ armas:.^ una guerrera y po*- ^ angoste,

rosa ”“• • • Ilaínado la ‘Vuelta del Obligue me pasara a mi, no m i ligándolos con pesadas
podría responder por la vi ^ ^ jgg barran-^ de un solo extranjero en cs^de^as. Apos
este tiem... fogueado combatiente de laocupar Buen« ? d independencia, y sus hombres.
rriUas circundarían ‘e El 20 de noviembre se entablo
y bien pronto los combate que sólo te rminomos a ustedes a rendiBe ^r ^ ios ^gentinos seleshambre ’. En marzo del 43 abaron los laroyectiles: 400cuando Ros» ^ a su flota ^yeres quedan» allí. Al
cercar Montevideo por mar, a «¿mr su rute fluvial, los inva-comodOTTO Purvl. ^ ^ “ rratacadoL do. ve-,
de los barcos * oes más (Sm Nicolás y Sana gottemo de So retomar la ex-
Majestad británica iio «coto- ^ haber podido co-
ce a los nuevos i^ar ventas en ningón puerto
■nerica como potend» mm M«ig|Ua los espera en el
ttm» autOTlzato para «1 Quebracho y les hunde siete

«no VttMueo” embarcaciones. Los invasores encontrad» opiniones quete derecho como el M^ueo , Montevideo ham- » «”conns^ ^
ttn^'rgr^ ^nte e'Stito 1» ^abmfd altiv^SSOTloroesdesau. dos: 1. victoria 5e San Martín en su testa-Uzado por la metrópolis). *1 “monstruo Ros») ^

c» 1 AR infliAtem V Fisn- dsinorofift. AcomDsñado ©n toda la fpiarraot?ln?rindcn. “Hoy mm que nunca es m ^if^^dependenda de lacednsn «rgullo ser argentino , es^- gálica del Sur, le será
bír Alherd Urqulta ^hiendo a Ludo MansUla. ‘üs- Argentina don *ian
ted le ha enseñado a esa ^ ^omo una
naUa europea de cuánto son ^ gatisfaeden que
capaces los \ como argentino he tenido d
San Martin, desterrado en ^er la firmeza con que ha sos-Europa tr» 1» ÍJiío eFhonor de la repúUl-

unitari»: Jp» ^ contra 1» Injustas i«eten-habrin visto Jc„es de los extrmjerm que
«W-. a.

ra Sm Martín fuera “un grm
consuelo en mi adiacosa v^
fez”. La leyenda negra tejida

Juan Mmuei de
tema tan polénüco

en tomo audeclara:
Ros» es
como su insiárador, y no en-
lian en este breve recuentosiquiera la posibilidad *

décima parte deni

da en-

Gore Ou»ley y ,
Deífmds, delegados britaniem
y frtncéa.respecttvamente, eri-
»n el te tiro de 1» fuerz»
^ad» ar^mtinas sumad» a
Oribe y la apertura a la n^ite-
dón del río Paraná, y algunahiitorladoKS aatlenen que d
rechazo estaba
dar pwo a la Intervención nd-
lltar por^e “nada

nes

RS

genttna no

a
vox populi señala como
los más ricos, cuánto pa
gan las propias gentes que
manejan d Banco Central,
cuánto paga el ministro
Ulloa, el presidente
laúnde. ¿Y tú cuanto hM
pagado?, (fijo Malpica. El
año pasado he ganado po
co más de cien mü soles
mensuales y he pagado
mil de impuesto, es un
abuso, dijo Mariowe visi-
üemente molesto, y
dió, haz algo, Carlos, esta
en juego tu prestido.

-

na

•icuadr» comana^
los barcos

paia 1»
d» que qpreaar

que ae comen
«1 de aWr U boca... ea-que



Cuando, eí 19 de
abril de 1882, a la
e^d de setentaitréa
anos, murió Oiailes
Róbert Darwin,
ortado en dos la his-

tom dd pensamiento: de
ahí en addan te habría
antes y después de Dar-
wip. A través de él había
llegado d escándalo, pues d
había dicAp —o por lo me
nos había dado a enten
der, porque parece que él
mismo nunca utilizó la fór
mula— que d hombre des
ciende dd mono.
Copémico, Galüéi habían

hecho girar i la Tierra alre
dedor dd Sol, obligando al
hombre, que se creía d
centro dd mundo, a inte
rrogarse sobre d silencio
de los espacios infinitos.
Darwin terminó quitándde
sus ilusiones. Fue d

se

Un

quien

El criador que sdecciona
representa a la naturaleza
misma. Porque todos los
res vivos se encuentran en
d mismo caso: se multipli
can a como dé lugar, pero
sdamente tienen la suerte
de sobrevivir los

se-

que resis
ten a las enfermedades, los
que logran procurarse el
alimento que necesiten y es
capar de sus enemigos natu
rales. Ahora, en este lucha
por la vida, no todos arran
ca en igualdad de condi
ciones. Algunos cuentan con
ventajas. Dentro de
inisma especie, en una situa
ción idéntica, siempre ha
brán algunos que son más
rápidos que otros. O más
fornidos. O más fecundos.
La naturaleza hace la selec
ción. Y

una

como su presión
nunca cesa, pues para cada gpne-
ración siempre hay más lla
mados que elegidos, es

que las especies,
L  con d tiempo, por dimina-

ciones sucesivas, evolucio
nen.

natural

descubrió qüe no somos los
hijos de Dios sino d pro
ducto de uiia larga evolu
ción, fruto dd azar y de
la n^esidad.; Y no se con
tentó diciéndolo, sino que
insistió en aportar la prue
ba. Formal. Definitiva Cien
tífica.
Todo d darwinismo está

ahí, en esta manera de po
ner el método experimental
al servido de la idedogía.
Porque la evdudón es pri
meramente una idea, y no
fue necesario esperar a Dar
win para encontrada. Esa
idea aparece ya en los
critos de Maupertuis, de
Buffon. Lamarck la profe
só oficialmente en 1800,
en su discurso inaugural’
en d Museo de la Historia
Natural.
A medida que se iban

acumulando los conocimien
tos, ¿cómo no sentirse im
presionado por las analogías
que se descubrían entre
las diferentes formas vivas?
¿Cómo no tratar de ver ahí
ciertos parentescos, de in
troducir entre ellas una es
pecie de continuidad lógi
ca; El siglo XVni había
inventado el progreso. ¿Por
qué la naturaleza no se be
neficiaría de este
concepto tanto como la so
ciedad? En la época que
Darwin púdica El

es-

v

nuevo

otilen

del alga azul al
GRAN MONOCUANDO DARWIN

INVENTO LA HISTORIA
de la humanidad

La evdución dejó de ser
una idea pura, el efecto
de algún designio grandio
so y misterioso de Dios,
o de la Vida, del cual con
vendría buscar d sentido.
Es una idea fundamental
de la experiencia, im me
canismo fatal, ciego, una de
esas leyes de la naturaleza
con las cuales d cientifi
cismo triunfante decidió
reconstruir d universo.
Todos los grandes temas

de Darwin, d progreso, la
concurrencia, d determinis-
mo, ya estaban en el aire.
Tarde o temprano, alguien
tenía que usarlos para ex
plicar las semejanzas y las
diferencias entre los seres
vivos. Faltó poco para que
la Historia, que ahora le
atribuye d mérito a Dar
win, retenga otro nombre.
Orarles Robert, en pose
sión de su teoría de la
transmutación de las espe
cies, como él la llamaba,
empieza a reunir los mate
riales que le serían útiles
para demostrar su hipótesis.
Pero se toma su tiempo.
Se hace secretario de la
Societé de Geologie”, pu

blica estudios sobre la for
mación de abrojos de coral,
sobre una especie de crus
táceos. En 1839 se casa
con su prima, Emma Wed-
gwood, después de haber
vacilado mucho, poniendo
en la balanza el placer de
no vivir solo, de tener hi
jos, un hogar, y, de otro
lado, la “terrible pérdida
de tiempo” que sería el
resultado. En 1842 deja
Londres y se instala en

Gérard Bonnot

Charles Darwn murió hace cien años. Gérard Bonnot cuenta cómo el ¿
naterdista mgjés, que era cmisciente del escándalo que iba a provocar

descubrimiento —la especie humana

g

creación de Dios, sino producto

ran

su

delarga evolución - casi se deja ganar por otro investigador.
no es

una

(Le Nouvel Observatew, No. 909, 16-4-82. Traducción
: Mariana Velthoen)

ados por la revdución cularmente en las islas Ga-
agricda, los criadores in- lápagos.
^eses se apasionaban por
la mejora de las especies.

Un niño extraño, este

anos.

Cuando vuelve, su opi
nión ya está formada- los
animales salvajes han evo
lucionado del mismo modo
que los animales domésti
cos. Sdamente que como
en la naturaleza no hay
criadores que los sdeccio-
iien, se acoplan por casua
lidad. Darwin anote en su
Diario: “Por mucho tiempo
me era un misterio cómo
la selección podía aplicarse
a organismos vivos en el es
tado natural”. La respuesta
la trae la lectura de Mal-
tiius. Según este último, los
hombres se multiplican mu
cho más rápido de lo que
puedan crecer los recursos
naturales. Por lo tanto, con
cada generación un gran nú
mero de individuos son con
denados a desaparecer. So
lamente sobrevivirán los más
capaces y los mejor dota
dos.

^  Charles Robert. Heredero
hacían esfuerzos, seleccio- de una vieja tradición cultu-
nando metódicamente los
reproductores, para crear
nuevas razas. Darwin, quien
seguía de cerca estos tra
bajos, fue miembro de un
club aficionado a la cría
de palomas. “Si uno no su

ral, con una formación en
las mejores escuelas, siem
pre prefirió la cacería y la
compañía de perros al tra
bajo intelectual. Hasta el
punto que su padre vati
cinó que se convertiría en

piera que todas las palo- la vergüenza de la familia,
mas descienden de

misma familia”, escribió,
se consideraría la mensa-

una Se lanzó a la medicina,
como su padre y su abuelo,
carrera que rápidamente le

de las especies, el principio
está tan bien planteado
que hasta los hcanbres de
ciencia partidarios de una
intervención divina, s? veían
otdigados a admitir toda
una serie de creaciones su

cesivas, dando lOrigen a se
res cada vez más perfeccio
nados.

jera ingesa, la torcaza, la aburrió, y después émpie-
de Calilla, y d pichón ¿a estudios para haéé'fse
-“todas creaciones de su cura. A la edad de veiniti-
club especies bien diferen- dós años, después de apro-
tes”. Lo único que tenía bar los exámenes, en vez de
que hacer era confrontar “ponerse d hábito”, aban-
este verdades provocadas dona todo para embarcar-
ártiñcíalmente con las va- se como naturalista a bordo
riedades que había tenido de un velero, d “Bea^e”,
la oportunidad de observar que lo lleva alrededor del
al natuná, en d seno, de mundo por los mares ans
ias eq>ecies salvajes, partí- trales. El viaje dura cinco

(i

LA CRIA DE PALOMAS

Los contemporáneos de
Darwin tenían a la vista
ejemplos de este desliza
miento imperceptible de
una forma viva a otra. Ue-
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Ként, donde de ahí
addante lleva la vida de
un caballero mstico a' la
moda victoriana.
En 1858, gcipe de tea

tro. Un naturalishi que
no conoce, un tal Alfred
Russd Wallace, le manda,
para que lo haga puWicar,
un artículo titulado “De

la tendencia de las varie

dades a alejarse indefini
damente del tipo primi
tivo”. De la manera más
clara y completa, Wallace
explica en su artículo el
mecanismo de esta selec
ción natural del que Dar-
win pensaba ser el úni
co descubridor. Abrumado,
Orarles Robert llama a dos

amigos leales para que lo
ayuden. Decide presentar en
la próxima reunión de la

una

carta donde expone sus
ideas, un fragmento de
su manuscrito, y, solamen
te después, el artículo de
Wallace. Este último acep
ta -fácilmente este juego de
engaño porque se encuen
tra de viaje de estudios
en el archipiélago de las
Mducas.

Cuando el año siguiente
se : puWica finalmente El
origen de las especies, los
mil doscientos ejemplares
de la primera edición se
venden en un día. Y, de
inrnediato, la pdémicabace
estragos. Aunque Darwin
tuvo la prudencia de no
abordar (fe frente el proUe-
ma del origen del hombre
—no lo hizo hasta en 1872—
los creyentes no se pueden
equivocar: la selección na
tural pcme fin al reino de
la Divina Providencia. En

cambio, los escritores, los
pensadores que hasta en-
texices nunca se habían

I»eocupado por las cien
cias naturales, aplauden un
libro dcxide encuentran el

eco de sus convicciones

progresistas. Karl Marx quie
re dedicarle a Darwin El

capital, honor cjue este úl
timo, defensor convencido
del orden burgués, se apre
sura a (feclinar.

En cuanto al mundo de
las ciencias, éste está divi
dido. Hay que (fecirlo: pa
ra unos, los ejemplos invo
cados por Darwin en apoyo
de su tesis parecen contim-
(fentes; para otros, en cam
bio, su razonamiento pare
ce no tener fundamento. ..

Es el aspecto más extrava
gante de la historia.
Eli esa época, ni Darwin

ni nadie, c(»i excepción del
mcmje Gregor Mendel, reti
rado en su convento austría
co, tiene la más mínima
i<tea de las leyes de la he
rencia. Se admite, porque
parece lógico y conforme
a lo que se puede obser

en

Societé Linnéenne(i

var, <]ue las particularida
des físicas de los indivi
duos, liasando de una gene
ración a otra, se mezclan
entre ellas. Un negro se
casa cíMi una blanca, sus
hijos serón mulatos. Ahora,
la teoría de Darwin se
apoya én la aparición es
pontánea, en algunos in
dividuos, dentro de una
misma especie, de particu-
larídacfes que les dan una
ventaja en la lucha por la
vida. Por lo tanto, es na
tural que tengan más des-
cendientés que sus ccKigé-
neres. Pero para que la
selección continúe desarro
llándose y transforme po
co a poco la especie, es
necesario que estos des
cendientes, a su tumo, se
beneficien de la misma ven
taja. Y, por ccaisecuencia,
que estas partícularída(fes
les sean transmitidas ínte

gramente. Si éstas sctti des
tinadas, en cada generación,
a mezclarse ccxi las carac

terísticas habituales de la
especie, para diluirse en
el fondo común, la venta
ja no cuenta más y la evo-
lucirói se detiene. Aponien
do que se llega a pasar, por
una sucesión de camúos
imperceptibles, del alga azul
hasta las primeras vértebras, y de
los peces hasta los grandes
mtxios, se neceáta mucho
tiempo, centenares de mi
llones de años. Ahora, lord
Kelvin, eminente fíáco, de
quien nadie pone en duda
su autoridad, acaba de de
mostrar que la Tierra sólo
era habitable cfesde hace
algunas (fecenas de millcnes
de años.

Retirado en su residencia

de Kent, Charles Robert

deja la disputa a sus partí- ro ocurre, de vez en cuan- forma de la lucha por la
daños. Se <pieja de su salud, do, que uno de estos genes vida. Su propio pdmo, el
de estar siempre cansado, se transforma espontánea- matemático Francis Galton,
incapaz de trabajar más mente.^ Y esta mutación se propuso fortalecer la se
que cuatro horas por día. perpetúa paralelamente  a lección natural por una
Buen esposo, buen padre ío® genes normales. Así se seleccirói artíficáal a fin de
de familia, asiste c(xi regu- explican los grupos sanguí- promover una ptáítíca de
laridad a los oficios de la neos, (}ue son diferentes de eugenismo.
parroquia, da paseos, lee individuo ál otro. Cier- Es remarcaUe {|ue Darwin,
novdas. Pero no renuncia: mutacicmés sc«i útiles, tan convencido (te la supe-
la evdución es un hecho, otras.nefastas. Ahí es dcaide riorídad de la civilización
y como tal (tebe ser expli- entra el papel de la selec- oc(3dental, hasta el punto
cada por causas naturales, (áón, que elimina progresi- de considerar a “los salva-
Entonces, infatigable, de vamente las malas mutacio- jes” como seres interme-
libro en libro, retoma su porque las especies que diarios entre el animal y el
teoría, la completa, la mo- 1®® llevan sc*i desfavorecí- gentleman, nunca se de-
difica tomando en cuenta /I®®. P®ro craiserva y difun- jó llevar a este terreno,
las objeciones. Cuando la ^ ̂®® buenas. Reconcilia- Tal vez por(]ue tenía buen
selec(áón no le resulta'su- la ^nética, cchi la corazrói. A él le hubiera
ficiente, imagina hipótesis paleontología, cOTfirmado gustado una ley que obli-
nuevas, que honran más su 1® elaboración minu- gue a todas las novelas a
agilidad dialéctica que su ciosa de modelos mate- terminar bien. De sus estu-
preocupación por el rigor y máticos, el darwinismo se dios de tedogía le había
la cohezerícia. Es así que ^® convertido en el neodar- quedado una profunda (tes
es llevado a atribuir un pa- winismo, que los investiga- confianza hacia todo lo que
peí cada vez más activo dores an^osajones han im- llamamos naturaleza,
al medio s(x:ial, a las cir- puesto al mundo, durante “Que libro podría escai-
cunstancias, y a defender, ^ segundo cuarto de si- lar algún C£q)ellán del Dia-
como Lamarck, la idea de nombre de teo- blo sobre la torpeza, ios
una herencia (te caracterís- '^f® sintética de la evolu- embrdlos, las tonterías, la
ticas adquiridas. ción. vileza y la horride cmel-

¿Hay (jue ir más lejos, dad de las obras de la natu-
como exige ahora la socio- raTeza”, es lo (jue confía a
biología, y explicar todo su Diario. Quedó convenci-
nuestro comportamiento,las do (jue sdamente las leyes
relaciones que mantenemos y las institudrxies podrían
con nuestros semejantes, la ; salvar al hombre de la bar-
moral, la filosofía, a partir : barie y asegurar su progre-
(te la competición entre so moral.

S(áidación sino mucho (tes- patrimonios genéticos, y  • Toda la diferencia reside
pués (te su muerte, cuando hacer de la historia una en que el diálogo que el
los biólogos redescubrier(ai simple prcdongación de la hombre, iaradicionalmente,
las leyes de Mendel. De evcducirói? mantenía ccm Dios lo tiene
ahí en adelante, todo se La idea no es nueva. Du- que sustituir ahora por un
e^larece. Al comienzo es- rante la vida del mismo Dar- diálogo con la naturaleza,
tán los genes. Estos deter- win, algunos de sus admi- Con su propia naturaleza,
minan lo (jue somos, se radores veían en la selec- Aprendió que para cual-
trmsmiten idénticos a sí ción natural, que consagra quier sentido (jue trate de
mismos, de generación en el triunfo de los más ap- dar a su vida (te ahí en ade
generación, sin que el me- tos, la justificación del or- lante, heroico o irrisorio,
^o social tenga la menor den estaUecido, y, en las egoísta o fraterno, feliz o
influencia sobre ellos. Pe- deagualdades sociales, una Irógico, únicamente podía

ccBitar ccm sí mismo. Apren
dió que es libre y (jue está
solo, que para él ya no
existe un orden tutelar, una
dirección indicada de ante
mano, que se encuentra
perpetuamente cuestionado.
Al final de su vida. Orar

les Robert Darwin había
perdido todo el interés en
los asimtos de la religión.
No lo ha divulgado a los
cuatro vientos, no lo ha
^orificado. Hasta se sabe
que se sintió desgraciado,
porque su esposa se había
mantenido muy creyente,
y que él sufrió por hacerla
sufrir.

Pero había iSomprendido
(pie uno no da marcha atrás,
que la selección (pie ha
bía hecho pone nuestro
(festino en manos de la

(áencia, y (pie nadie des-
'pués de a podría eludir
lo. Y, en ese sentido, él
siempre está entre noso
tros. Más que un científi
co, es el verdadero padre
de lo (pie llamamos hoy en
día modernidad.

LOS SALVAJES Y
EL GENTLEMAN

Pena perdida. La teoría
de la evolución no ha en
contrado realmente su c(xi-
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Reinaba ya en España
y en América Fdipe
II cuando nació
Córdoba Luis de Ar.
gote Góngora, hijo de

dor Francisco de Argote y de
doiia Leonor de Góngora, quien
desde corta edad prefirió ante
poner el apellido de su madre
por las consabidas razones eu
fónicas que tanta importancia
tienen en la historia de la li
teratura. A los quince años lo
encontramos en Sdamanca y
muy pronto un hermano de su
madre, don Francisco de Gón
gora, racionero de la catedral
de Córdoba, para ayudado, le
cedió ios beneficios ecleaásti-
cos que tenía en diversos pue-
Mos, y Góngora recibió, para
poderlos disfmtar, las órdenes
menores. En Salamanca no es-
*U(fió mucho, pero cunjó su
vocación de poeta; hacia 1580
se documen tan las primeras com
posiciones conocidas que le
dieron fama en toda España;
en 1584 Juan Rufo colocaba

soneto de Góngora ai fren
te de su Austriada y al año
sipiiente Cervmtes haría
gran elogio de él en el Canto
de etíope incluido en La
Galatsa.
Poco tiempo transcurrió antes

de que el tío don Francisco
renunciase en provecho del so
brino a su cargo de racionero,
y Gongora recibió las órdenes
mayores. No ftie muy celoso
en el cumplimiento de sus de
beres eclesiásticos, porque cuan
do un nuevo obispo i< gó a Cór
doba en 1587 fue aiaonestado
por no acudr al coro y cuando
acude —se añade en el infor
me edeáástico- "anda de acá
para allá saliendo con frecuen
cia de su silla” y “habla mu
cho durante los oficios”. To
do no quedaba ahí; también
se le acusaba de verle con fre
cuencia en espectáculos profa
nos —toros, comedias— y en
tertulias maldicientes. “Vive co
mo muy mozo”, se dijo. Gón
gora se defendió con gracejo
y desenfado explicando que en
d coro no podía haUar mucho
porque estaba entre un sordo
y uno que no dejaba* de cantar,
y que no riendo viejo, no po
día vivir sino como mceo, que
a ios toros no había ido sino
unas pocas veces, y si había
tenido alguna libertad, su poca
teología lo ásculpaba, y en
todo caso habría tenido por me
jor que lo condenasen por ii
viano que por hereje. El obispo
le impuso una pequeña multa
y le prohibió que fliera a los
toros.

Entre 1600-1610 Góngora rea
liza frecuentes viajes por toda
España y nos vtirdejndo algunas
composiciones que muestran fe
hacientemente la calidad de
su estro, en su mayor parte
sonetos y romances como aquel
muy bello sobre la ciudad de
Cuenca que empieza: "En los
pinares de Xúcar/ vi bailar unm
serranas,/ al son del a^ta en las
piedras,/ y al son del viento
en Iw ramas”. Poco después
empieza a trabajar en la re
dacción de sus más ambicio
sos poemas, la Fábula da Po-
Ufémo y Ga/ataa y las Sotada-
dat, y en mayo de 1613 se

en

un

un

CERNUDA Y GONG(« A,
DOS SOLITARIOS

lámpago llamado Rimbaud, y
otros más que nunca cuajary
no flre ori^nal en sus primeras
ccxnposiciones, pero hacia 1929,
c«i la publicación de Un río,
un amor, alcanza una maestría
verbal y una profirnddad que
no le abandonará nunca hasta
su muerte. Dice en uno de
ais poemas: "Sombras blancas :
Sombras frágiles, dormidas

la pl^a,/ Dormidas en su amor,
su flor de universo,/ En ar

diente color de la vida igno
rando/ Sobre un lecho de
na y de azar abolido.// Libre
mente los besos desde sus la
bios caen/ En el mar indoma
ble como perlas inútiles/ Per
las grises o acaso cenicientas
estrellas/ Ascendiendo hacia el
cielo con luz desvanecida.//
Bajo la noche el mundo silen-
rioso naufraga;/ Bajo la noche
rostros fijos, muertos se pier
den./ Solo esas sombras blan
cas, oh Mancas, sí, tan Nm-
cas./ La luz también da
bras, pero sombras azules”.
Estos versos y otros tantos

que escribió en su vida, han
servido para caracterizar
Cemuda

((

en

en

are-

s(»n-

a

como un sensual

I
'i-

íluan Pablo Castel

liw i' seguramente sorprenderá a más de un conocedor de laliteratura española. Separados por más de tres siglos, y más todavía por sus estilos
tan diversos, Cemuda y Congora, o mejor, Góngora  y Omuda, tienen

^nraoTo y tahúr el uno, solitario, ensimismado,
palabra, la dignidad marginal de los zaheridos por la gleba,

inutilidad de las glorias del mundo.
el reconocimiento de la

leen en rigunas tertulias litera
rias madrileñas algunos frag
mentos del primero: “Donde
e^umosa el mar siciliano/ el
pie argenta de plata al Lili be o/
bóveda o de las fraguas de
Vulcaio/ o tumba de los hue
sos de Tifeo”. Pronto vive
Góngora una etipa de parcial
éxito y bonanza: allegado al
duque de Lerma, a quien le
dedica su Panegírico, otra de
ais obras importantes,
gue ser nombrado cipellán de
ai majestad cuando cuenta con
55 años.
Todo camMa a la muerte de

Felipe ni; Góngora, entretan
to, ha continuado con su vieja
afición por el juego y se ve en
constante dificultad y se oMi-
gá a ir en busca de los nuevos
poderosos; el omnipotente du
que ̂  Olivares le da una pro
tección más aparente que real
y eso amarga sus últimos años
en Madrid, donde permanece
postrado por una antigua
fermedad: había perdido la me
moria y tenía frecuentes itesva-
necimientos y dolores de cabe
za. Aprovechando una ligera
mejoría, regresó a Córdoba don
de acabó sus días a los 66 años
de edad, en mzyo de 1627.

con si

en-

li

, y
sin duda la calificación
tinente.

es per-
pero aun moviéndo

nos en ese campo, es preciso
recordar que la naturaleza del
amor que Cemuda sentía, de
estirpe uranista, le hacía virir
en constante contr^unto coi
d medio, y si a eso añadimos
las circunstancias particularmen
te (fifíclles de su vida toda,
atravesada por la guerra: “Vaio
sería dolerse del trabajo, la ca-
s^ los amigos perádos/ En aquel
gran negocio demoníaco de la
guerra”. .. "Porque un trozo de
pan aquí y unos vestidos/ Su
ponen un esfúeizo mayor para
logrados/ Que el de los viejos
héroes cu ai do vencían/ Mons
truos, rompiendo encantos con
su lanza”, entenderemos mejor
la soledad, el e^íritu siempre
rebelde de ese hombre que
escriMó tamMén; "La revolu
ción renace siempre, como un
fénix/ Llameante en el pecho
de l(x descBchados”.
Así pues, pasada ya la mitad

de su vida, después de haber
na pasado mucho tiempo antes pudicado la segunda edición de

de que M poeta sevillano Luis
Cemuda (1902-1963)
nocido como aquel que más
claramente acompaña a Loma
en la llamada generación del 27
e^añola. Los nombres señeros
de Pedro Salinas y Jorge Gui-
llén, o los no menos notades
de Dámaso Alonso y Vicente
Aleixandre habían ocultado el
de este poeta, menor en edad
que todos ellos.
H^y una anécdota cantada

por Salinas que pinta a Cému-
da, mozálbete aún, asistiendo a
las clases que daba aquS
1919 en Sevilla. Durante todo
el cursq, Cemuda se limitó a verdad absoluta, la soledad de
decir "servidor”, como era cos
tumbre en esos años cuando
se contestaba la lista de clase.
Y Salinas se preguntaba cómo
podía ser "servidor'’ un poeta
tai personal, tan independente
y orinal como Cemuda.
Cemuda, como todo poeta

9ie se va cuajando lentamente tanda.
á>orque existen ios otros que
nacen completas como eae re-

el ^asento/ sombra del sol y
tósigo del viento”.

CERNUDA

La realidad y el deseo, título
con el q^e recoje sucesivamen-,
te toda su obra poética. Cor
nuda escribe (1941-1944) Co
mo (fjien espera el alba, y en
ese libro de madurez donde
todos los temas se entrecru
za! hay un poema sote» Gón
gora que den podría ser pa
ra el propio Cemuda. El poeta
escoge el momento final de
Góngora, ese momento de regre
so a Córdoba, poco antes de la
muerte, olvidado ya de los
afanes cortesanos, “harto de
fatigar eqieranzas por la
te”, adelantándose a la única

sea reco-

en cor

les hombres, siendo d(x:to ya
en desdén recibido, en el fallo
bi^ielade de los que detami-
naron y (fictaminarán ()ue él
no es poeta, sadéndose, sin
embargo, y sabiendo tamdén en
d fondo del corazón, que esto
último, tampoco tiene impor-

Don Luis de Góngora y Argote.
Con ^evedo las cosas fue

ron diferentes: abarcaban algo
más que una rivalidad literaria;
la antipatía era enconada y per
sonal. Ambos tenían un tem
peramento retorcido y mordor;
en este campo destacaba, un.
«iida, ^evedo, como queda
documentado a través de varios
episodios conocidos. Cuando
ftieron dvulgados ios grandes
poemas de Góngora, Quevedo
aprovechó la ocasión para sati
rizado en La culta latiniparla.
Por último, cu ando, acosado por
sus deudas, Gréigora se vio
odigado a rematar una
suya en Madrid, él' éoriipradre*
fue Quevedo, lo que provocó
gran desazón en nuestro poeta.
No contento con esta situación,
Quevedo se lo enrostró a su ri
val: "Y págalo Quevedo/ porque
compró la casa en que vivías,/
molde de hacer harpías;/ y me
ha certificado el pobre cojo/
que da tu hadtación quedo
de modo/ la casa y barrio todo/
hedendo a Potifemos estatíos,/
coturnos tenebrosas y som
bríos,/ y con tufo tan vU a So
ledades/ que para perflimaiia
y desgongoraria/ de vapores tai
crasos,/ quemó con pastillas Oar-
tíiaáOKl pues era con tu vaho

casa

SUFRIMIENTOS DE
GONGORA

Góngora, mientras vivió, pe
ro tamMén después, tuvo ami
gos muchos, apasionados admi
radores, exégetas notaUes, pero
tamdén encarnizados detracto
res. Entre sus adversarios (fe
importancia literaria los más re
nombrados son L(^e de Vega
y Quevedo, y conociénddos,
sabemos (jue la vida sin aris
tas iqiarentes de Góngora, flie
un calvario de inútiles polémi
cas iiterarias. Lope dedicó
ríos elogios ocasionries a Gón
gora, pero éste lo despreciaba
proftindamente y nunca des
perdició ocasión de zaherirle,
como en aquel soneto,(]ue se le
atribuye, cu en do Lope adquirió
nobleza y diecinueve torres en
su escudo: "Pm: tu vida, Lo-
pnio, que me borres/ las dez
y nueve torres dsl escudo,/
poniue, aunqfue todas son de
viento, dudo/ (]ue tengas viento
para tantas torres”.

va-
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PDesía/Luis Cemuda

Ya se resigna a ver pasar la wida tai smeño
inconsistente

Que el alba desoanece, a amar el nmcém salo
Adonde conllevar pódente sm pobreza.
Olvidando que tantos menas dSiffiios que H,

com o la bestia ávida

Toman hasta saciarse la parte mejor de toda
CPífe,.,

Dejándole ta.amarga, el desecho delparioL

Pero en la poesía encontró siempre, no
tan sólo hermosura, sino ánimo.

La fuerza del vivir más libre y mas soberbio.
Como un neblí que deja el pmño daaro para

buscar las nubes

Traslúcidas de oro allá en él cielo aito.
Ahora el reducto último de sm casa y su

huerto le alcanzan todavía

Las piedras de las otros, saipicadaras tristes
Del aguachirle caro paralas gentes
Que forman el común y como púbEco san

árbitro de ¿aña.
M aun esto Dios le perdonó en la hora de su

muerte.

Decretado es d fin que Góngprm jamás fierra
poeta.

Que Ornó lo oscuro y vanidad tan sólo le dictó
sus versos.

Menéndez y Pelayo, el montañés hmdhido

GONGORA por sus dogmas.
No gustó de él y le condena con fallo

inapelable.

l ina pues Góngora, puesto que asilos otros
Con desdén le ignoraron, menosprecio
Tras del cual aparece su palabra encendida
Como estrella perdida en lo hondo de la

noche.
Como rnetal insomne en las entrañas de la

tierra.
Ventaja^ande es que esté ya muerto
Y que ̂  muerto cumpla los tres sigjos, que

así pueden
Los descendientes

insultaban
Inclinarse a su nombre, dar premio al erudito.
Sucesor del gusano, royendo su memoria.
Mas él no transigió en la vida ni en la muerte
Y a salvo puso su alma irreductible
Como demonio arisco

mismos de quienes le

que ne entre negruras

El andaluz envejecido que tiene gran razón
para su orgullo,

Ll poeta cuya palabra lú cida es com o diaman te.
Harto de fatigar sus esperanzas por la corte.
Harto de su pobreza noble que le obliga
A no salir de casa cuando el día, sino al

atardecer, ya que las sombras.
Más generosas que los hombres, disimulan
En la común tiniebla parda de las calles
La bayeta caduca de su coche y el tafetán

delgado de su traje;
Harto de pretender favores de magnates.
Su altivez humillada por el ruego insistente.
Harto de los años tan largos malgastados
En perseguir fortuna lejos de Córdoba la

llana y de su muro excebo.
Vuelve al nncón nativo para morir tranquilo

y silencioso.

Ya restituye el alma a soledad sin esperar
de nadie

Si no es de su conciencia, y menos todavía
De aquel sol invernal de la grandeza
Que no atempera el frío del desdichado,
Y aprende a desearles buen zñaje
A príncipes, virreyes, duques altisonantes.
Vulgo luciente no menos estúpido que el otro;

.

Gracias demos a Dios por la paz de Góngora
vencido;

Gracias demos a Dios por la paz de Góngora
exaltado;

Gracias demos a Dios que supo devolverle
(como hará con nosotros).

Nulo al fin, ya tranquilo, entre su nada.

r.

ARGUEDAS Y LA CULTURA ANDINAi.

A
En 1(K ̂ timos ños la obn Unvesidad de Ginebra y es

de Jase María Aiguedas se ha prodneto de una exten» inves-
propicio deadán en la que el traba»

pan el debate cnfico latino- pnipimente científico quedó
«nenemo, no sdanente porque inteer»lo dentro de la expe
la es&eraos destinados a lefc rienda «tM de conocer dii^
mcícaria Mp<»en una inevita- tnente la vida en los pueUca

cwfrcntaaon científica e y cooHinkiades de la sáerra y
ideolorfca con quienes la des- de ^Rnifer el quechua, arad*
pBBciabm y ̂ spRcim ptw “m- a dos latera estoicias en el Pe-
bcuada” y ‘^rovinriaoa”
mo a Hiera un rebrote tardío Lienhard apoya ai trabajo en
del Rgiaiaiismo, sino^ sofaae on minneioso y certero anfli-
tod^ ponpie ai tratar de esda- ss «fe la estructura (diarios y
recerla en prtriiiniidad, como relatas} y fundones (orriiza-
lo han hecho re<tientemente dón «fe la escritura, camavs-
cnticoB como An^l Rana o Wi- lizadón «fe la repiesentadón)
lliam R«we, es también inevi- de la óltima norda  * Ar»ie-
tahle dseñar una aitemativa H- dra, B zorro de arriba y el
terana «yie se opoi^ frontai- zorro de abalo, hadendo un uso
mnte a la sofisticadói fonna- «üscrato y perspicra de la es-
lista o ai ideaüsmo inetárido casa faibtioffrafía existente sofaae
«ion (fie un creciente sector esta «>bra. Pero trucho más im-

(fe la literatura iafinoametica portanfe «pie la parte snalífi-
na aesponde conqilacientemente ca, con *r ésta bailante, es la
a los re^erimientoB de ia tras- articulactón de ira conclosioces
nadonaUzaión «fe los núdeos «fei a£iá con los có<Sfw
promotores y difiisoaes de núes- csilturaies del univeno qfuechua
tnllteratiira atirió y moderno^ en cuya
Q libro de Martin Líenbazd taaea Lienhard muestra

«pie aaba «fe apaiecen Cultiva exodente mformadón atrapo-
poputar andina y forma nove- lágea. Hiten, leyendas y
/«ca; zorras y danzmtes en la nes «piechu», peto también
última novela de ArguedasJ se eieeiuias y ritoates no objetiva-
inscribe «fe lleno en este «leba- dee iiiersriamente, s«xi cvtna-
te. B libro reproduce ceas li- doi paa derantrañar el senti-
gstra modñcadcnes la tesis con do «fe la smkbdogís argaeili»
^e Lfenhard se doctoró, cixi na y pars fillariaenuns cánden
los máximos h«uoies, en !!• rfa *od;í «jae, sefán el ata.

co- ra.

una

cauao-

eslatipueUo lo qae aDí ancede. Por cierto,
la teas de Lienhard incluye

y dsfingat a partir de
cstR jado ^nerai, pero de
«í extrae, taifaién, rigubas
coadossaKS Btqiatates: por
finniloi. qpe la noifela póstu-
aaa A Ai^iedra representa un
satenído esfuerzo por “^tjue-

~ el género novdeaco
■■aao y todos sus componen-
feA dea* d len^m hasta sus
procesas de smbohzadón, pa-
ssndo pa el cssácter «fe las
■paesentadones que ofece el
texto.

Ela cafe orden de cosas. El
zorro <fe arriba y el zorro de
abalo, secó, a más de una de
Ira obras experimentales más
■otdies * toda la novelísti-

te el lector como una ledidad
recién inaupirada, profun«femen-
te (Sstinta de ia «¡ne la radona-
li«lad ocddentri señala y «fefine
a partir de otros criterios «fe
un (istinto mo«lo de entender
las tdadones entre el hombie
y su entorno.

El libro de Martin Lienhard
establece de esta manera un
inodelo de crítica Uteraña «pie
án dddar, y más bien enfa-
tizmdo, los aspectos e^ecífi-
camente textuales «fe su asunto,
puede ensaitiiar su viáán e in
tegrar con coheteada, d mar-
^n de 1^0 esquematismo, la
otea artística dentro «fe la
(xucietma sodal y del proce
so hístóik» de una naden. Ai
hacerlo, no sóio afianza un
tipo de crítica y demuestra su
ctqiaddad hemRnéutica; afirma
también, ai ro’ano tiempo, lale-
^timidad «fe una literatura «pie,
como la de Arguedas, no lemn-
(áa a su c«xi(fidón «fe aeSigcicn
estética sobre 1«» «xmflictos «fe
la Bdidad y se niega a ia auto-
c«»q>laeeiKia de ia pdabra «pie
se (fice a sí misma. (Antonio
Camelo Pdarf.

na^ cirartraKBte pero
«ifeaenfe con R^ecto a otros
gmpos étnicosocüles éA Plení
ackid. De esta
otqetoB (*afe d cerdo kaslala
camada «fe apra} y
enfender y afaicKe «a d
do (desde ia «atiexlBdró por ira
edegoríra málaaStIma basta ia
búsqueda dd senddo * la
tasa que
te de Atahadl») ra rara
zando en la aoida^ aeg^ la
tectaa qae propora Lraahrarii,
para foraaar naa
raovidáa es

He ai ra sepaara ras da
poncBtes hÚB la

*
lamtMfeiBidadL

En efeetc^ la
del libro de Limhaad es
nada pá
nepoeraata la
«fe la
nanwiiFa i

B

de

propia

ca b ceatial aaneoema, una opera-
dÓB tnaacultural de incdcula-
Ue inacendencia praa el desti
no * la sociedad aadna Por

la «rex d ‘liombie que-
moderao” ^ raí se «fefi-

ió dpiaa vez José María Ar

la

* la
Ibta^ ea

, estaba dtíEaridaporme se

d esfiieso con jertas) ra habría apropiado con-
ásfenferaente de la ataributa
de la rafemposraieidad para
te raxón, de^ su propia y

peiqieciiva, del mun-
sL B aesnltraio de esta

openaón es^ tal como lo va
cxpGerado Lienhrad, deshim-

fe: rateqiKtado coa la
róciga de la «xdtnra indígena,

moderno ap»e<% an-

do

d

«riencia no rad^aa «»»*«*» *
Rvdra la ósdde áá
«piecbaa o qrroasa: ea iMov
ea El zorro efe arriba y e! zorro
de átalo, d lector deseaira,
no sñ (feac«»eieríi<x qae es
más Rea la cogcraiaia ia*.
gE:na ia. que trata de
de ia OKKfeBüdat^
lepieaaitada por CÜtebafe y

* Lima, Latiaaaniericaaa E<fi-
toBBsy Tarea, 1981,212 p?.



POR QUE COMEMOS TRES VECES AL DIA

Antonio £. Muñoz Monge

La. vida coti<£ana de los pueblas andnos está Urna de iclatos populares que nos hablan de costumbres  y creencias, de alegrías y tristezas, ífcl
bien y del má, tfie en general son un cnten«imicnto y cxpGcadcn de una concepción del universo. Estos relatas refnesentan la ccmciencia colecti
va, el sentir comunitario, producto de una memoria y un trabago papulares.
A cmtinuadón, recreamos d idato que nos fiie narrado p«re Pedro Orihuela Orihuela, natural de Palcamayo, distrito de Taima, quien en su

niñez escuchó de boca de sus mayores esta historia del drihuaco. (1)

de la pñnen eonunidad ta
maña

n zumbido de un enjnnlne de

na. Los cananas fiieron transi
tados día y noche, se llegó a los
pudáos a to<k hm. De Ire ca

se entraba y salía inCstiga-
Uementa B dba se ccmfiin-
dió con la noche. Natfie des
cansó hasta entregar d mensaje
cdeslidL

Pasados los 21 días, muy de
madmgada, una hilera extensa
de anánaiñ, encabezada por d
buey, regresaba ai cido a dar
cuenta del trabajo encennenda-
dre Todos caminaban ligeros,
atúfiechos de haba- cumplido
con la teea anpuesta. A esa
hora, parado en la rama de un
Blindo, d chihuaco cantaba
alegre y (preocupado ai pe-
queñúhno sol que apenas (íes-
puntaba detrás de los cerros.

Dios, en su eterna om-
nipresencia, llamó y
congregó en d cielo a
todos los animaies del

universo, (]ue apenas
desde unos días antes vagaban
por el mundo recién creado.
Reunidos todos a su alrede-

(hx, y dando a su voz un tono
de orden de leve gravedad, les
(fijo: “Cada uno de ustedes
tiene una misión (]ue cunq>lir.
La tierta (|ue les he entregado
—deqMiés de largas caviladones—
necesita y exige tareas y obliga
ciones. Nade p(xlri estar suelto
a su antojo, a su libre voluntad,
sin hacer nada. Peor aún cuan
do ese vagre infecundo c<xnpro-
mete d deR(dio y la tranquii-
dad de otros”. Dicho esto, y
llrenndo a cada especúe por
au nombre y eva^terísticas
particulnes, ̂ dado de gestas
y señales que todos lograban
entender, sentenció: “Tú, buey
de fuerza detenida y calma,
ayudarás ri homlne a roturar
la tierra y hacer germinar en
el surco la semilla, cuyo fru
to les senré-á de alimento. Al

lado del pulso y ud(x del hom
bre, pondrás tu energía y tu pa^ .
ciencia Solamente así el prano
merecerá ser consumido”. Reci
bido el encargo, el apacible
buey inició d retomo a la
tiem prea cmnplir la onten (fi-

viosoa. Pandas sobre las aste
de un buey, dos palomas, Na-
éñe faltaba. Todos los anima
les del mundo estabm en esa

mareha defínítiva. Deseoso de
averíBiai d pon]ué de este des-
fte, é chiiuaco ansoso vdó
hasta posarse sobre d pescue
zo de un (diña

—¿Qué es lo (|ue pasa amigo,
por qué tanto laberinto? —pre
guntó preocupado d chliuaco—.
¿Hacía dónde se (fiiigen?, agre-

Fafigados, conciliamos d sueño
hasta d ammecer. Pero nues
tras tierzas no dan más. Es
mucho d tiempo (jue trabajamos
para alimentamos.
Apacible, d Ser Supimo ha

bió:
—La orden (]ue entregué ai

chihuacQ, encargado de trans
mitida, no file ésa. En su irres
ponsabilidad y atoioidnniiento
ha e(iuivocado las palabras. Ya
nada se puede hacer. La palatau
ha ádo dada aun(]ue haya lle
gado viciada hasta ustedes.
Un haz de luz encegueció a

los hombres qfue regresaron a
sus labmes a seguir (umplien-
do con la pdataca dermitiva dd
Hacedor.
Desde entonces, hay ̂ gie ade

lantarse al chihuaco cuando Se
ga la estación de frotas, p(re(]ue
es suficiente un picotazo de esta
me para malograr todo d fro-

abeju pm sotare las cahexas
hizo devar las mitadao. Dme
foimó una elíptica con
zo y contuvo en á d enjanbre
mientras le haUafaa a la abeja
reina: “la actividad constante,
la persistencia «i d trabajo tig-

tan-

no, sin aprorediaise dd seme
jante, sn (jue d resto mCra por
d gietito V(»ac, sn abusos ni
injusticias, s«virin pan qpre
en d rumor laborioso de tus

colmenas, d hombre iprendala
sabiduría de ustedes”. Diciendo
esto, les señaló una chacra Itaui
(]e flores al inicio dd canino de

la tierra, a donde se dmf^on
en vudo disdidínado .. ..
El mediodía esninabn pen d

rostro dd universo, enndo re
cién se habían doilo las cnatro
primeras tareas en la dbonda
de la humsiidad H Creador,
hadendo una pmsa ea «s reco
mendaciones. Rama con severi
dad d diliuaco, 9ie desde d
inicio de la Gm AsanUea, no
hatna dejado de brincar de nn
lugar a otro, sin atender a los
encargos qoe se estaban d^
niendo. Cuando estovo d lado

de Dios, d ave picoteaba atur
dida la removiib tierra.

“He notado que hre .estado
distrddo (tetante todo este tiem

po en (]ue iba entregaido ta
reas a tus heimanas. Eniidia

Inea Cada uno de días bajará
a la tierra a ledizar ana labor.

Labor (pie la cnropliián a lo
largo de los sidos, etemamen-
te. Cada uno de ustedes tiene
una misión; una vez dada se
tendrá que cunqilti inCTitaHe-
mente. Nada tapedbá sn ofae-

go.
—Vamcx de regreso d cido, a

dar cuenta a IM<k de nuestra

labor cumplida. ¿Tú ya lo hi
ciste? —faterrogó d chivo, y no
bren había terminado de hablar
así el viejo chivo, el cfañiuaco
recién tecor(ió las recomenda
ciones de Dios, (pie d todavía
no las había cumplido. Voló
ligero y atairifido hasta lo dto
de un ínnenso euedipto para
poder enccmtrar a quien entre
gar d mensaje ceiestiaL
Al fondo del vaDe, alcanzó

a ver una casa en cuyo patio
un hombre cortaba leña. Sin

pensar más, se dejó caer en
esa dirección con las das (tes-
plegadas;, aleteando de vez en
cuando, para planear segurobas-

to.

Desde entonces, cuentan los
más viejos, el chihuaco no se
Ueim, no logra satisfacer su
tactito poripie au sistema d-
gestivo es un tubo por el cud
sin msy'or tramite expulsa lo
(pie hace seBindos ha comida
Desde entonces, asegum las

te tocar tierra. D«do sdtítos abudas, d chihuaco posee sobre
menudos se acereó d labriego d ano un botón de grasa que
basto pimeise ddante de él, deqjide un desagradable d(x.
para decirle presuroso y con- Desde enUmees, tomhiái la
fiin(fido, pensan^ (pie la gran naturdeza le juega a este pája-
caravana lo dejaba ya totd- jq mi^ ciud pasada. Els así (pie
mente rezagada jufie una despiadada metamor-
-Escucha, buen hombre, por (osjg cumdo Uega la época de

favor. portador del mensa- a la que d llama con
Je de Dios. El, con ai benda- alegre e incansable (tonto, pa-
dosa sabiduría, ha dispuesto que orguUoso su beUa estmqia.
a partir de hoy, tú y tus seme- Retozón, vivas, sleB», hernioso
jantes comerán tes v^ al ^ btfllante plumaje, de atento
día con el sudor de su tebap), y ^ „ soberano de
no olvides tres veces al di^.. chacras, huertos y árboles. Pe-
-repitio volando veloz en lusca majestad le dura lo que
de un lugar ente el numeroso duralaestoiáOT de fluvias.
tropri que se (firigía al clda maTtartte y terminad»
Todas las ordenes ̂ teas file- cosechas, los crenpas se

ron ^todas F «nafllean en una sequedad tris-
alegpn Laconfoimida^rmno ^ ̂ os frotas desaparecen, la
en hahsto, en costiimtee. ̂ ro TeBstadon aiflaquece. Nollueve.
los homtes se cansaban mu«^ Entonces gl'.láiihuaco se haoe
re agótala deroaaado en ri te
bajo ^ vivaci^d, canUryen vez de

eesidad de tascar a fe* -«go, plomo barro- por
pea días c« la mterro^- comiendo lo que en

te en d aire. tateces, ya^ excrementos, ca^
tanates, re (fingieron a «os campeaos dicen (pie to-

.  . . do esto le meede por w eqoivo-

*«.*.. i»™*»-

nUdirfa. <k k Iniliil. H<»
Tnrinos a T! en tanaca (k una
rv^esta, de tina bre a una ta-

(1) B chamaco es una «tpttíe da
tordo o zorzal (métiUa elágum-

vma. „
Ue tí , :firi0end(xe a la palo

ma, subrayó EMos, “el h(xnbre
sabrá aprender el sosiego, la
equidad, la paz. lii labor de
licada necesitará de larga per
sistencia y de sincera entega.
Tendrás en los hombres de am
plia y buena voluntad a tus me
jores diados. Cuídate de a(pie-
flos (pie te ofrezcan a (fiario, a
caóte instante, aifinidad de pro
mesas”. Elevándcne en sereno

vuelo, la paloma extencBó sus
das d horizonte, drigrendose a
la tierra a croaplir con el encar
go dd Hacedor.
Uanundo d peno, (pie se ba

ilaba a pocos metros de El, y
acarktándide el loma fe indi
có: “B^xras a la tierra a acom
pañar d bombre.<Ni la fdto de
alimentas te alejará de ni casa:
alpinas veces w cófera y sober
bia te berirín, pero tu (placa
rás m m «n tn presencia y
tu oaiño. Til fiddidnd. en
tiéndeme, ̂  no aén confiin-
(fida eon la bunildad raste-
n. Os ti ae dri icbos ños

(fiencia. Til bajarás a la tierra
llevando mi mndato. Escucha:

d primer homlae con (pie te
encuentres fe entregnás esta
onten: Dios cmiuiapiante me
eiKarga decirte ^le d bombee
trabajará sedee la tiara pon
poder sobrevivir con d mdoc
de su rostro y comaá una
vez cada tres días”. Después
de una pausa, le señaló d ca
mino y le (fijo: “Ve y cnmpfe
con ani mensaje sotare la tiara.
Las pdabcashsD ádoyapianra-
cíadat”.

Al escuchar d nimrar de pasos
y voces sdtó a otra ragna para
poda (firisar mejor lo (pie pa
saba ad otro lado de la cbacia.
Por nn casnino largo, la cara-

Y a», d Padre E^mo iie re- • vana desnardiaba su cansino
partiendo lespomsabiidretes a

B ddmaco se extiñó de tan
asurenoo cMtejo. Sfliió eati-

21 raudo d cndlo y vio cada vez
la eoBitiva. Ahí

loa cameras, los elrivcs,-
ÍB aCá los perros y Ira getos,

paros y patos.
Berdoteando Isgaatoña, jfi-

j gfKñomn. Rdlncfem-

i los

cada uno de los mtaaiea Tar-
ló a to-minada aa labor

dos, lecordándciet
d mejov aní-

•n'dd hálaR. Por algo mtS'.
B p«io,con las

los eyerárfa en d aúsdías

da hurnsaa. TVi mensiie -*d> eo} de plumaje color pknio
piteioB dfcieiido * ordena que Bt», de pieo anariilo o tom

as tes vec« al día. Pa- JíS
ra poaeno hacéis tranajnaKK eemo d de una pdoma dves-

d dta hasta la nod» treoa^.

mhrao Inpr pa»
do dd lealtado dta-

a

Uaemm,
«■sino de

• la lay.'-v »«%c .
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toe tres impukos en la
refnesentadón ̂  la pinta
ra peruana de este si|^o.
La figuradón academids-
ta local no logra vincular
se al Estado (como en el
caso francés o, más cerca,
brasileño) y por lo tanto
no hubo un ddo de ex-
posidón abierta de la ideo
logía repubticana en imá
genes en el si^o XIX. Una
primera causa obvia fue la
intermitencia y endeHea de
ese Estado, qfie nace y vá
arrastrándose de crisis en !
crisis. No nos parece acci
dental que sean más nume
rosas las representadones
de época dedicadas a la
guerra ccsn jChile; es d.
instante de ctéíiB definitivik i ’l
de aquel el que
devuelve, pá|í.#itn trágiq^^

ales, y a instante, uit,
imaginación c
De otra pa

gía fi»' la d^in-jCí'-n
-*"n, lo •• -r- gárqnic:-
'íU’r, I

en

iijliís.
SC^la ideólo^'

i:'
Nj

>-.-ll
:i .

r.-r s.:V-.l

IMAC^ DE LA IMAC^

FIGURACION, PLASTICA
Y SOCIEDAD EN EL PERU

En el Perú contem
poráneo la plástica
no figurativa ha te
nido problemas para

establecer una tracidón si

milar a las de Brasil, Vene-
zuda, o aun Cdombiaenel
género, y hoy lo vemos ca
da vez más como expresión
de un momento, como in
flexión heterodoxa en un
continuo figurativo. Rara
vez estuvo nuestro abstrac

cionismo demasiado lejos
de la figuradón, y en mu
chos casos ha cerrado su d-

do vdviendo a ella.

De la caifrontadón entre
fígurativismo y no figurati-
vismo iniciada a fines de los
años 40 es claro hoy el
triunfo del primero. No
porque haya sido intrín
secamente supeñor o haya
contado con mejores artis
tas, sino porque el tipo de
modernidad y sen-'oih-
dad precisas pana e! desa-
rrdlo de lo vo ñg^urauvo
tuviercffi seria.-, 'lifl 'iútn-dí's

a ; üojiara arraigar - .

Mirko Lauer
1

A pesar del esplendor de Paracas o Chancay, todoincfica que la tradidán central
de la plástica peruana es el fi^itfalivismo. El geometrismo aparece en la plástica
prchispánica como un puñado de és|rfcndidos hiatos en una tiadidón figurativa,

a menudo como variante ornamental en un proceso de cstilizacian de-
fonnas de la naturaleza.
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f  ‘ reivindicaerión que plan
teó el figurad vil-rnn fren^
al no Cgurativismo fue el
derecho a npr, k -!ii,ii la
realidad "tal cual es”, es
decir tai como la concibe
en su primer nivel el sentido
común. Sin embargo, esta
discrepancia ((pe es parte
de una polémica más am
plia acerca de la naturde-
za del realismo) ha sido des
plazada en el Perú por una
entre d(3s concepíáones de
la figuración: quienes pos
tulan la decisión individual

determinante en lacomo
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Pintara de Baca Flor. y la
literaria ra. Es este lo que cho
permite a un sjior como dgaaa
Luis Alberto Sánchez de ai- nité
gón modo identificar una las de hHhBtoria de la literatura En diip|
etn un derrotero culturai: casos-mjq
la explicación de lo litera- la aoéoili
rio comjxende la presenta
ción del mundo cpie repre
senta. Es esto lo qjue está

maneni
la “«it(
genes^de

■‘Vi*'imagen de las
a tra-

«(truir una
imágenes del Perú
vés de la pintura. Tene
mos esta imagen de las
imá^nes en la literatura,
si bien ccKno visión par
cial dd fenómeno.

»»

aparición d
estos tres mite una r|

íjtaiento de
i  lleva ^
ecta hacia
» en imá-

de la el asé
diada por l<

Í|Eirií'i.te ^
fetreos. 'í'< É

de ese mé
al aparato
esa dase.

t*

ConcK^mos, mas o me
nos estructur adámente, 1(»
escenarios y los personajes
de nuestras letras: la desen
focada visión de lo andino
que va ajustánderse desde
aorinda Matto * Turner
hasta José María Argue-
das, o las paulatinas explo
raciones (te lo urbíBio en
sus diversos estratos, los
desplazamientos de la vi-
veiKáa poética (tesde la ob
sesión geográfica (casi car
tográfica) de José Santos
Ch(x:ano hasta las intros-
peedemes y extrcspecdones
de poetas puros y sociales
en los años 50. La pintura
peruana permitiría cen mu
rcias (ifículta(tes este tipo
de visión se(niencial <te un

i^>;|p»po social:
notoriamente ausente en la las ifiv^ -cLp^ y capas
historia del arte en d Pe- del minuidfqÉi^nal andino
rú y el resto de Améii(ai se autod^fieti. a partir
Latina. de im tipo- 'de reladón
¿Sigiifica esto qiue preci- con la naturdb^ que se ha

samos una crítica y una bis- ^vado de expresar afaier-
toria de la plástica qpie va- tamente cualquier conteni-
yan enhebrando la anécdo- <)o ideoló^co. La casta de
ta de la lepresentadón fi- sacerdotes que contrata la
guratívista en los dveisas pintura colonial se (tefine
objetos? De ningún modo. de maneta exduáva a par-
Pero sí significa ^e este tir de la idtedogía y se ha
nivel de coníxámiento es privado de mairera casi ^
indispensable para (n]al(]uier tal de cualciuíer relación

con la naturdeza l(x:d. Los
(uiallaB tñunfadores quie
ren prescindr a la vez de
la naturaleza y de la ideo-

avance, sea por d camino
de una crítica inmanentis-
ta cemo por el de una so-
dal. Semejante conocimien

1

[ÓfÓgiCQ . 'íte '.'4'
.'¿V

Es por esto que las reí
sentaciones dd arte fig v
tivo peruano de este ;
constituyen, e n térm
históricos y políticos
conjunto bastante b
Fue la representadÓT! ^
una plástica orgánican £a
vinculada a la dase r i-
nante, pero que esa
dominante (tespredó ¿n
nombre de una lAástit dé '
importadón, y de ’ j
ci&i (te lo externo.^ sí, J ;
frente al (tebate deimár es |
del arte europeo dd lo
XIX (Courbet o Ddac x)
la platica peruana
la excepdón de Pra-
Laso— asume la ri
pero en ningún mor o
la es«ida histOTÍca c sa
pintura parorfiada, > ot

■  ■'•ií'*..

JS
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■A

decdón de las representa
ciones literales y (juienes
p(»tulan la necesidad so
cial como (teteiminante en
tal dección. Esta (ivergen-
da, (jue mezda lo estético
y lo ético, se oiipna en los
años 20 cíJn la jqarición
dd indigenismo y mantie
ne su vigenda hcjy frente
a la plástica de tema pdí-
tico general.
A este triunfo dd figura-

tivismo ha contribuido el
c(xitexto 8(xáal, pero tam
bién la crítica. Pffo a pe
sar de su insistenda en (pie
los contextos s(xáales de la
obra jdástica sean obviados

de una eqpedfi-en aras

>

1

to por si sólo jamás podría loya: la le^timidad de una
arti(nilar una historia dd ar- gesta triunfante les permite
te , y menos una soeñal (co- 0iasta un momfflito dado)
mo no podría hacerio en li- no asumir en plástica la
te ratura una articuladón de conAdón de (qximidos ni
las anécdotas de las obras); de opresores. Sus imágenes
án embargóles indspensa- son los primeros alegatos . . . ntm
hle para poder articular una bur^ieses para la inexisten- que m siquiera es deSp^S^rente. dTde la» dases, son su (^vo pocos ta-
La plástica andina ha re- proina Justíficadón ante la bajos (te^adan^presentado y representa lo

ancBno, sus peisoniúes, sus Nada, o muy poco, de es- jeras), smo de nmgun j

n

:ía

pr(x:eso.
En cada uno (te los casos

literarios que atamos es
posible encontrar ima ‘lec
tura paralda” al estilo, qpie
es {xedsamente la lepresen-
tadón (táctica o eidétiía,
según las circunstancias),
d “de (jué tratsn” que c(xis-
tituye una suerte de^ primer
mvd de la expáicadón de la

)

(ñdad srtísáca. (encama
da por una lectura dd
“discurso’’ de la obra) la
crítica peruana no ha pro-
duddo una iconografía, o
si(]uiera un e(pii'valente de
la crítica textual literaria,
(jue nos permita hoy lecons-

 L
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Manrique, José' Seiquéa Hmiáii-
dez y Ciistiiia Garayar de Vainas.
De Gonzalo Espiré, estudiante
de Uteratuia en San Marcos que
actualmente tiMiaja en d Centro
de PubBcaciones Educatrras Ta
rea, publicamos utu niuestra
de poesú proletaria: ‘Tequdia
flor silvestre es posiUe bridar
se pronto de/ asuenas tiempos
en que tú voiriás alegada por
el darito y sus/ sueños. Quizá
uno pueda olvidarse pronto,
pero no siempre/ ha de ser asi
nomú. Te ama alpiien, y tú le
entregas todito/ el corazón: lue
go, insistes, baU» pirmmllrs o
sanjuanitcs/ —yo prefiero el san-
juanito, te dip>, lo pieSero/
porque mi voz jue^ en tu oido
acentuando tus diapitas;/ de
pronto te animas— uno baila,
sonne ante la turba/ motiva en
la celebración de dguna enana
tiascendenda. Luego/ un beso
y una carida y el compromiso
se sobrentiende’*. Un detalle:
esta Muestra de poesía proleta
ria tiene una lograda carátula
de un artista gráfico
nombre no se
que evidentemente cree todavía
en los valores estéticas ̂ 1 arte
burgués.

cuyo

conagna pero

Con un nuevo echtor, Augus
to Oitiz de 21evaUos, aunque
con el mismo equipo de los
números sitercMes, está dreu-
Imdo Debate en su dédma-

teicera erfiden. Este número

centra su atenden, o sus inda-
pdenes, en el perfil que ten
drán los años 80. ProvistoB de
sus bolas de cristal, responden
Juvenil Balaceo, José Cartas
Huayhuaca, Caiim Franco, Mir-
ko Lauer <“Es posible que el
escritor más ccnoddo en 1992

todavía sea inédito en 1982”),
Lesiie Lee, Maiuel Mmeyra,
Geranio Mmuel Rojas, Gui
llermo Thomtike y Cé^ Za-
malloa, con {Heciedenes que
abarcan variadas campos. En
la nrisma linea, escriben Jmge
Moieili Pasdo(“Prospectiva para
este decenio de la poiitica ex-
terir» dei Perú”) y Eduardo
Wateon Cisneros (“La agricultu
ra en la década actual”). En
otro terreno, y asumiendo la
fiebre mundalista. Debate de-
«ica casi once págnas a entre
vistar a Teófilo Cabillas. Tan-
bién encentramos en este nú
mero tres cartas inécBtas de

H^a de la Tone comentadas
por Federico de Cárdenas,
homenaje a CiistiDa Gávez, un
artículo de Pablo Macera sobre
el arpa-mate, un instrumento
miKicai peruano extinguido; en
la secdón reseñas escriben Ed
gar O’Hara y el ubicuo Raúl
González.

un

QNE CLUB

Hoy domingo se proyectarán
Im siguientes películas: La pa
sión de Juana de Arco, de
Carft T. Dreyer, e.i el local
de la YMCA (Av. Bolívar
635, Frieblo Libe) a Is 7.30
p Jn_... La muchacha que de
berá ser muerta, de Jliras
Heiz, en la Coc^rativa “San-
U Bisa” <Jr. Cailloina 824)
a las 6 y 9 pjn.. . Ser o no
eer, de Emest LuUtsdi, en d
Museo de Arte (Paseo Calca
125) a las 6.15 y 8.15 pjn...
La caída de ¡car, de ^aslov
Balic, en el auditorio de la
Escuela de Bellas Artes (Jr.
Ancash 681) a las 6.30 p.m...
La desaparecida, con Rita H^-
worth, en el teatro “Comu
nidad de Lima” (Maiiaio Mel
gar 293, Smta Cruz, Miraflo-
res).. .Cine-dub de la “Alian
za Fraicesa” exhibirá E!
lían, de René Qair, los días
lunes 17 (6.30 pjn.), nnartes
18 (6.30 y 8.30 pjn.) y miér
coles 19 (8.30 pjn.) en sus lo
cales de Mirafloies (Av. Are
quipa 4595), Lima (Av. Inca
Gardlaso de la Vega 1550)
y Jesús María (Av. Sm Feli
pe 303).. .Cine-dub “Antonio-

(xesentará el jueves 20
Amor de mi vida, de H.C.
Potter, «I el Museo de Arte
(Paseo Colón 125) a Is 6.15
y 8.15 pjn.. .Caie-club “Uia-
vecsidad Nadonal Agraria” pro-
yecUrá El catóme de Julio
o París que ríe, de René Clair,
en el kfiiseo de Arte (Pseo
Colón 125) a las 6.15 y 8.15
pjn— (Sne-dub “Eisenstein'
presentará el sábado 22 ívét
ef terrible, en el audtorio de
la Escuela de Bellas Artes
(AtKash 681) a las 6.30 pjn.

m-

:**
ni
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UNION UBRE ín con Etenqnc Sánchez Her-
■ñ sdbne b ttro de Montaflre-

por momentas usa
dnioB pan lefieñtse a

de Sánchez
i, esta polónica es de al

en miesfzo
D fitenria, pues,

pese a los tñnrinas ciuzadas,la
cnitie ios polemistas

se ita aUendoL Igual actitud de-

l**.F

las

I

no

^nque un poco tarde, no
sieramos dejar de

Inueva revista literaria
ridón ha pasado
desaperdbida (y en esto
tiene que ver la dñtribacxin)- Se
trata cte Unión libre, dir^Ma por
Carlos Otellana, cuyo
número apareció en
del año prnado. Vmiám
libre trae poesú y notm «lAicas.
En el primer rubro
gar Pérez, Gonzalo Alan» Asti
(su poema “Ya no reristo la
ciudad que aúlla a mi cnstadh»”
nos parece el mejor del
Carlos Chettana, Sandro Clari y
Oscar Orellana; tambiói
tramos traducciones de poesú
hindú hechas por Marcela Gaoy
de Urco, de Sahratme
do (traducido por Carlas (tecla
ña) y ArchibaM Mac Lñsli, en
versión de Marisol BeBo y f-jig
Alberto Castillo, quien
temporalmente Uboces
para retornar a la poesú
traductor, la otra seocióa nos
parece la más intensmle
revista; en ella se paUkan tex
tos inéditos de Gyo^g
traducidos por José
pez Soria y ^troximaexmes de
Juan Carlos Tonicn y Cartas
Orellaiu al excelente
de Mario Montalbetti Perro
gro, 31 poemas. Otelaim pole-

ta-

d

la

Ló-

tenw cieitas escritores
se creen iBtocables.

APUNlTiS

POESIA PROLETARIA Esta es una lerista de ctendas
sodales, es dedr, de lectura
restringida pata esa inmensa ma
yoría que no somos espeda-
listas. Sin embargo, esta puili-
cadón, ethtada por el CÍenhro
de Inveshgadón de la Univer-
si<^ del Pacífico, es una de las
más señas entre las de su gme-
ro y Gum(rie una fondón real
mente importante en la dfii-
sión de los avances de la inves-
tigadón sodal. Eri su entrega
número 12, Apuntes publica
ensayos de Richard Sefaaedel,
Martin Scurrrii, Rofaert París,
Juan Abi^attas, Gonzalo Porto-
carrero, Femmdo Gonzátez-Vi-
pl, Rubén Beirím, Ftreicisco
Sagasü, José María CabaBeio y
una le^ña de Femmdo Egu-
len. Entre los temas trMados
encontramoB “H empleo inte
lectual en el Perú” (Scumh),
“Capitalismo fransnadonai y ca
pitalismo nadonal en el Pmü
(González-Vi^l) y “La empre
sa transidedó|ca y las rela-
dones este-oeste” (Bem'ou).

*9

Yriotstey sostenú que no en

conecto hablar de cnltim pro-
Detam y hasta decú que en pe-
li^oso de “fiteratim pro-

EL MUNDO DIVIDIDO DE
WASHINGTON DELGADO

tetaaú". Sin embargo, el Centro
de Mfonaaenn, Estudias y Do-
«WMrtMÓB (dKD) parece no

■« piantrómientos de
de pidtiicarTrotri^

Washington Delgado, notable
poeta peruano perteneciente a la
denominada “genendón del dn-
cuenta”, se presenta este jueves
en el ekío “Primer redtal de
poesú de crénan” que organiza
el Instituto Italiano de Cultura.
Delgado, autor de Formas de la
ausencia. Para vivir mañana.
Destierro por vida y otros poe-
marios que han sido reunidos
en Un mundo dividido, estará
a las 7 p-m. en el local del Insti
tuto (Arequipa 1075).

■■ film titubrio JfiMsfraife jme-
s£a pmíelmm. Ete realidad, se tra
ta de 9a esfición de los trabajos

del Concurso Nado-
nal de Fi«áá “Fernando Loza-

«mvocado por d Grupo
de Arte Poporiar Yavnr a fines
de 1980- láta hacer las cosas
«dedüwMieiate, el jaizdo decidió
qp* debÚB con^artir el premio
VMriErnírdd Cteriaio Nano, (tem
íalo Ekpimn, Joan Francisco

FORU.M

Hoy domin^ 16 la “CSne-
mateca de Lima” ha prepa
rado un fómm sobre la pe
lícula nadond Ojos de perro.
en el dne Montecario (Bías
Afuine 479 Mirafloies), a
las 11 ajn. El panel cantará
con la asistenda del realiza
dor del filme, Alberto Du-
rant, y otros panelistas, quie
nes se re fe ri rán a la vmcula-
dón dei dne con la cultura
nadonal.

ESCUELAS POPULARES
UDP

La Secretaría de Cultura de la
Unidad Democrática Papular
(UDPX » «íwfo de Alfredo
Torero, ha organizado un d-
do de capadtadón y fmma-
dón (fe sus bases, como parte
de las actividades de las “Es-
cuelre populares”. La inaugura-
dón dei primer curso, (]ue se
inidaiá el lunes 24 de mayo
y cuhiúnatá el 26 de junio, se
rá este viernes 21 a las 6.30
pjn. en el local central de la
UDP (Baza Dos de Mayo No.
46). Entre los ponentes de
este curso Egurm Orlando Pla
za, Ndson Mmiiciue, Alfre
do Torio, Gonzalo Portoca-
rrero, Aimmdo Pillado, Ro
lando Ames,Síiiesio López, Gui-
llemKiNuggent, Alberto Adiian-
zén y' Alberto Ftenes Gaiindo,
maigo de la UDP. La ins(Uip-
dón se efectuará entre el 19
y ri 22 (ie mayo, de 5 a 7 pjn.
end local déla UDP.

MUSICA

Hoy domingo 16 la agnipa-
dón musical “Amaru” se pre
sentará en el Auefitoño Mi-
lafloies (As. Larco 1150, só
tano) con temas df ¡ cando-
nero jjppular (te nuestro país
y América Latina a fas 7.30
pjn. ‘Amaru” tambié ’ actuará
d sáb^dc 12. . Í3 nriércoles i
19 Dqt i,! .Escobar “Km” ha ;
rá su úlfima preseatadón en
el teauo “Cocoliiio” (Leoncio
Prado 2i >. MiraOores) a las
8 pjn.

HOMENAJE A
ERNESTO MORE

H próximo miércoles 19 a las
7 pjn., en el auditorio de la U-
hrcría Stiidum (Plaza Fr»-
da) se reáhzaiá el
que d Instituto de Culturó
Andina y el Instituto Puneño
de Cultura hsi organizado
homenaje a Ernesto More, fim-
dador de ambas institudones,
“ ocasión de la pufaBcadón
de su plaqueU luíoes andinas*
Intervendrán Ricardo Arbúú
Vargas, Maco Matm, José
Luis Ayala, Mariame ^<fe y
conjuntos de múáca ptmefia.
Los «istentes poifaái, atfemáj
apreda una exposidái foto^
gráfica de paisajes y tipa pu-
neña ipie ihistiai poema (fe
EmatoMore.

acto

en

en COVFERENCIA

Eu la gaíer ' “f orti.T) ’ (Av.
Lai\’^' 1150, -ótain. líTaflo-
les) Kwniro Paeja
de .'-•''■’s Plíi'.cas
veB!íí,-r.l Cr.lóina.
chati con ei título de Grá-
fíca Ubre, hoy, a las 7.30
pjn.

'Ofesor
a Um-

■a una
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EL PUENTE Y i

Rosal ba Oxandabarat

Hace treinta anos, por vez
primera el dne español
seguía un premio importante
(Caineg) por la película Bien
venido Mr. Marshall. Su direc
tor^ era Luis Berlanga, sobre
í>lón- de Ju«i Antonio Bar-
dem, los mismos que tres años
después participarían
chos otros españoles en las
Conversaciones nacionales que
el Cine Club Universitario de
Salamanca organizaría, en las
ve Bardem diría: “Ei cine
español actual es: Políticamen-
«B ineficaz. Socialmente falso.
IntBlectualmente ínfimo. Estéti
camente nulo. Industrialmente
raquítico” Ambos, Bardem y
Berlinga, se constituirían en ios
dos puntos más firmes de la
resurrección cinematográfica es-
flañóla. Ambos proceden del
ns ti tuto de Investí gad cares y

lExpeñendas Cinematográficas
|(después convertido en Escue
la Ofidal de Qnematografía,
E.OC,), ambos tienen aproxi
madamente la misma edad (uno
nace en 1921 y otro en 1922),
pertenecen a una generadón que
no participó directamente
la Guerra Civil. Sus
posteriores se biftircan, siendo
posiblemente Juan Antonio Bar
dem el de carrera más titubean
te, osdlando entre un dne de
valor y otro comerdal, mien
tras Berlanga avanza por la
ruta del humor matizado de
toques nostálgicas y poéticas,
hasta la asundón, a partir de su
encuentro con Azora para Plá
cido, en 1962, del humor negro
y el acento crítico muy ind-
sívo.

Bien. Ha pasado mucho tiem
po desde aquel certero diagnós
tico del "cine raquítico” de los
jóvenes de Salamanca. El cine
español, cuyas baterías se ve
nían ya preparando con inten
sidad en plena era franquista
(Carlos Saura, diez años me
nor que Bardem y Berlanga
y también egresado del I.I.E.C,
sería una figura fündanrental
en ese periodo) ha cobrado
nuevas bríos de cuya pujanza
'tenemos muy apagada idea, mer
ced a alguqa aislada exhifaidón,
un ya lejaro festival del cine
español que se organizara en
tiempos del embajador Tena ¡ba
rra y a las crónicas de publi-
cadones de extramuros que sí
disfmtan de ese renadmiento
d que estamos tan ajenos.
Bien, no todo es para quejar

se. Se^ín parece, un buen pa
quete de dntas españolas se
avedna, siendo El puente, de
Bardem, la punta de lanza que
abrirá un nuevo diálogo entre
este pñbiiGO y aquella produc-
dón. Hartos como estamos del
monocultivo cinematográfico an-
^osajón, sólo nos queda ento
nar un aleluya, y que disculpen
los lectores el entusiasmo, y que
recuerden que no acostumbra^
mos' a puWidtar a nadie y sf
rompemos ahora las regias del

con

cón mu-

en

carreras

juego e instamos a apoyar con
su presencia esta sucesión —de
cuya calidad no sabemos nada
hasta el momento— es porque
se trata de que la presenda d-
nematográfica española se vuelva
constante y creciente y logre
mos así abrir al menos una
de las muchas ventanas que
fuerzas extrañas a la cultura
nos mantienen cerradas.

Vdvamos a E! puente y Bar
dem. En una entrevista reali
zada hace algunos años, el
veterano realizador manifestaba;
. -No veo prácticamente nin

guna posibilidad a nivel per
sonal, por más que lo intento
no logro encontrar un tema
que me interese y que pueda
abordar con el vigor y la
durez que exige el público es
pañol de estos tiempos. Por
eso no me veo salidas”. E!

puente desmiente a su realiza
dor. La elección del tema
una solución de una sencillez,
y dentro del cine, incluso de
una afincada tradición, abruma
dora. Un mecánico (interpreta
do por Alfredo Landa) vete
rano, solterón, renuente a mez
clarse en líos y pronto a bus
carse

frustrado su

VICENTE FLOREScamente, las diferentes caras,
atractivas, grotescas, patéticas,
sangrientas, injustas, rebeldes, de
España. Porque todo ese viaje
es el pretexto para mostrar el
panorama multifacétíco y con
trastante de un país, ese país
al que nuestro mecánico inten
ta evadir con la vieja fórmula
del individualismo y el “pa
sada bien”, que lo persigue
una y otra vez deshaciendo sus
ingenuas ficciones. Juanito dia
loga con su motocicleta,
“poderosa”, buscando evadir
una .$é|^jj)ilídad que niega —por
intuirla conflictiva- y olvidar
que su sencillez esencial
se conmueve ante el dolor de

mujeres (madre y esposa
de preso político), sí se ale

ante la muerte ferrugnosa
de las carreteras, sí se indigna
ante el desprecio burlón de las
clases altas, sí se achica ante
el inmigrante “afortunado
mo se solidariza con el desa-
forumado o con el muchacho
obligado a ser torero. Juanito
se enfrenta a una España que
ya es ultramoderna -si por ul
tramoderna se entiende autos

u  . , aerodinámicos y libertad desu bienestar pers^al, que, costumbres- sin dejar de ser
puente' (fin de bárbara (la “caza

^m^a argo) con una amiga, entre los olivos).que comienza
decide llegar con su moto a a ser o «oi.e j
Torremolinos, debiendo por lo (el “'inventa” con meda
tanto recorrer mas de 500 fantásticni c- *

para tunste, fue ugar de pe- con sus hombres desLupados
regnnacion hippie (anda por ahí en la mínima plaza La d^s

\  a ver a su hombre preso (¿hayP«- políticos en España'M^licula, sin estar presente en Los “notables” pueblerinos r
mngm momento, la símbolo- se escandalizan ante una de
pa de la Meca sonada para un senfadada representación teatral
trabajador que tiene dosis ra- que habla de España y sus pro-
zonaWes de arnbismo y des- blemas. Tres o cuatro  o Lz
clasannento. La larga carretera países que son uno solo y que

caja de sorpresas que tozudamente obligan a Juanito
interptmdra entre el protagonis- a mirar hacia la solidaridad y
M y su ansiado balneario, ter- el compromiso que busca

puente", del director español Juan Antonio Bardem.

su

SI

dos
ma

rra

es
co-

>» del torero

van

que

sera una

eva-

dir. Se trata; naturalmente de
una película con moraleja. Posi- Respondiendo a una

liSr 1 pregunta de un aficúmadoimiUra a dejar un final abier- diremos que después de
promociones denando di^cbcamente cuál es el ajedrecistas peruanos son

camino único que el trabaja- siguientes: de los años
dor que es Juanito tiene para cuarenta sem Felipe Pin^ón
enfrentarse a la realidad injus- ]osé Andrés Pérez Carlos ‘
ta. Pero, con esa salvedad, hay Espinoza, José Luis R
que destacar que todo el desa- los años cincuenta mano
rrollo dt< la película está lleno Zapata, Julio Súmar, Néstor
di humor, y ajeno totalmen- det Rozo; de los años
te al didactísmo pedante. Las sesenta. Orestes Rodrímez
ataiaciones sucesivas son mane- Oscar Quiñones, Vicen
jadas con una sencillez ejem- ^'iores, Julio As’cenci„.,
piar, que puede adquirir visos Hernán Miranda; cU' íos
de limpia poesía, de absurdo hi- uños setenta, Héctor Bravo
■arante o de un patetismo con- Pedro Garda Toledo; de ’
tenido. La crítica, cuando es ius ochenta, Julio Gr’anda
expresa, se da bajo la forma de Hcpiry Urday, Julián Sierra.
una representación te atral en ^Oualpromoción es mejoré
toro farsesco y desenfadado, ¡Vaya usted a saber!; en
o bajo la simple caistatación o^íedrez progresa la técnica
de un hombre de pueblo de lo pero ev toda época hay ’
que sucede en su comarca. talentos excepcionales  l os
Luego sera este Juanito tan <}ue más lejos han llegado
espMol, con sus lisuras y sus nan sido Rodríguez y
exabmptos y sus actos de rebel- Quiñones, pero Héctor^a no concien tizados (¡como Bravo bien pudo igualarlos
denudarse al paso de un en- Hay otras figuras
ti erro.) y su gusto por las mu je- ,./ lalaretto Vicente Flores
res y la alegría y su sensiteli- de un aiedre- .v./ ’

gestos el avance caiceptual y ^
dramático de la película. Hay
muchas películas que se vie-

a  la mente (películas de
carreteras y encuentros y de
sencuentros) pero para que' com
parar. A pesar de que está di
cho como burla en la represen
tación te atral, España sí es di
ferente. Bardem encontró el
tema y el vigor que declaraba
perdidos, y si este filme dista
de ser perfecto, es en cambio

buen ejemplo de sencillez
y eficacia narrativas, que lo-,
gran esa fórmula inefable de
hacer re ír y pensar.

o;

te

como

Guillermo Sovero - Vicente
Flores. I.ima, 1966. India
del rey.

nen

1)P4D, C3AR 2)P4AÜ,
P3CR3)C3AD, A2C 4)
P4R, P3D 5) C3AR, 0-0
6) A5CR, P4A 7) PSD,
P3R 8) PxP, AxP 9) A2R,
D4T10) D2D, C3AD 11)
TIAD, TRIR 12) P3CD,
C5D 13) A3R, A5CR 14)
AxC, PxA 15) CxP, CxPR!

un

16)CxC, DxDhl7)RxD,
l'xC 18)C3AR, A3Tt-19)
R3D, Tl-IR 20) TDIR,
A4AR 21) C4D, T6R-i-(0-l)

i

ü»i
ISw Bs. Hay una anécdota conocida

de Oscar Quiñones cuando
se en fren taba a Tomás
Montalván. Este último
lanzaba ataques prematuro
y Quiñones dijo una vez:
“¿Quése ha creído este
jugador? No se me enroca
y auHí^ue había ganado
repetía: “No se me enroca,
no se me enroca’’. El
error de Sovero en esta
partida jue, sin duda, no
haberse enrocado y Flores
aprovechó esa falla con
la elegante simplicidad
aprendida di: Capablanca
y de Carlos Torre. (.Marc ■
Marios)

s
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CENTRO DE ESTUDIOS PARA EL
DESARROLLO Y LA PARTICIPACIONcedep

INSTITUTO

DE EXPRESION

ORAL

NUEVO Y DINAMICO
CURSO DE

ORATORIA

ESPECIALMENTE

DIRIGIDO A:

Estudiantes

Profesionales

Sindicalistas

SE OTORGAN

CERTIFICADOS

Pierda el temor y hable
en público

Sea líder y triunfe.
Informes y Matrículas:
Jirón Cañete 521, Lima
20 alumnos por grupo.
Auspicia: CENECAPE

David Wechsler

R.D.Z. No. 002235
Con Valoii Oficial ^

Anuncia sus últimas publicaciones:

PERIODISMO, CIENCIA
DE LA COMUNICACION

//

Seminario:
Dirigido a; Investigadores de las Ciendas de Comunicadón,
Periodistas, Reladcxiistas Públicos, Estucantes y Público
en General.

s,

■r I

I
1. Tema: EL PERIODISMO: CIENCIA Y ARTE
Pmiente: Dr. Augusto Elmoie (Editor y Jefe de la Revista
Caretas)
Día: 21 de Mayo
2.-Tema: PERIODISMO
DESARROLLO PERIODISTICO
Ponente: Dr. Carlos Paz Cafferata (Jefe de Infotmadón
del Canal 5 TV)
Día: 26 de Mayo
3.-Tema: METODOS
CION PERIODISTICA.
Ponentes: Dr. Mario Castro Arenas (Director del Diario
“Correo”), Dr. Segundo Núñez Patiño (Presidente del
Círculo de Cronistas Parlamentarios).
Día: 28 de Mayo
4.-Tema: SITUACION Y DESARROLLO INTERNA
CIONAL DE LA INFORMACION, LAS REDES INFOR
MATIVAS.
Ponentes: Dr. Antonio Fernández Arce (Periodista-Edi
tor de la Revista Testimonio).
Día: 3 de Junio
Lugar: Salón de Grados de la ExTacultad de Letras (Ex-

Convictorio de San Carlos - Parque; Universitarioj
Informes e Inscripdón: Av. República de Chile 295-D.U.
de Pr^ecdón Social Of. 505 Edificio Kennedy.
Horario de atención: 8al2m.yde 2a6 p.m.

Lima, 16 de Mayo de 1982
. SECRETARIA GENERAL

TELEVISIVO, LENGUAJE Y

Y TECNICAS DE LA REDAC-
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¿Qué leer en este número 17?
¿Le interesa los problemas agrarios ?
Lea

NUESTRA PROPUESTA PARA REACTIVAR LA
PRODUCCION AGROPECUARIA

¿Le interesa el pensamiento y movimiento
socialista?
Leai

LOS 500 DIAS DE POLONIA (Hugo Ñeira)
CLASE OBRERA, HEGEMONIA Y SOCIALISMO
(Chantal Mouffe)

También podrá leer artículos sobre:
LA INDUSTRIA MILITAR LATINOAMERICANA.
LA HISTORIA DEL VALS CRIOLLO Y LA
CLASE OBRERA

Asimismo, encontrará
RELATOS DE ARTURO CORCUERA

i

SALIO
TITULOS EN CIENCIAS

HISTORICO-SOCIALESA
fíI

CIRCULACION
% *.Jocge Basailre

— Peruanos del Sij^oXX
- Peruanos del Si^oXK
FcniMido LecanK

— Visión de las Ciencias
Sociales (4a. ed.)

— Historia del Perú y del
Mundo Siglo XX (10a.
ed., PrSogo de Jorge
Basadre)

— Historia del Perú y del
Mundo Si^o XIX
(3a. ed.)

DAN». MAIimCZXiRGf BttlONf UANIEl CARSONIUO
OANIEl MAKtlNfZ ARMANDO TEALOOA.'»-. -

Términos de intercambio EL AGRO PERUANO
ciudad-campo 1970-1980: r>-1970-1980;i'fíi mPRECIOS Y EXCEDENTE AGRARIO análisis y perspectivas

Empresa Editora Mario Pi-
mentel E.I.R.L. invita a
los señores profesores, co
legios, librerías y demás
interesados que adquirie
ron la pre-publicadói a
recabar sus ejemplares.

El Teatro Nacioqéi.Popu
lar estrenará ATUSPARIA
el jueves 20 de Mayo.

TITULOS EN

LITERATURA

JúHoRanite Ribeyio

— Atusparia

WísliiBKkm Deludo

— Historia de la Literatu
ra R^ublicana

Víctor Smoal (ntóloeo)
- 20 cuentos y 50 Poe

mas Peruanos

Lourtey V. SoHMd

(antolotaa)
— Cuentos Infantiles Pe

ruanos y Universales

DE VENTA EN LAS PRINCIPALES LIBRERLAS.
PEDIDOS A “RIKCHAY PERU», APARTADO 30
LIMA 18 - TELEFONO: 475725.

M. Burea y A. Flor es
Gaündo

- Apogeo y Crisis de la
República Aristocrática

nadad Phbja

— Aprismo y Sindicalis
mo en el Perú

Edeudo Mercado Jarrút

— El Conflicto con Ecua
dor

OTROS TITULOS
— El Niño y Nosotros de

Emilio Barrantes
— Terremotos en el Perú

de A, Giesecke y E.
ligado, etc.

(
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INFORMES
Impresión: INDUSTRIALgra/íca S.A.Y

pTlNTAS:
PEDIDOS
PARA LIMA:
Av. 6 de agosto 425, Jesús María
Teléfono: 320695
Apartado 1 — Lima 4

Editora “Mario Pimentel
E.I.R.L.

PeütUiouars 1547 -Of.7
Lince

Telf. 716213
PARA PROVINCIAS:
Promotora de Publicaciones “Realidad y
Cultura
Huamachuco 1927, Jesús María
Teléfono: 233234
EN VENTA: Principales librerías del Perú

M

Se mantiene la campaña de
{Htecios especiales para pro
fesores.


